
El «New York Times» cree que valdrá la pena 
seguir los acontecimientos de Portugal en los 
meses próximos. Salazar ha cumplido los setenta 
años y no cuenta en realidad con sucesor. Subió 
al poder hace tres décadas. Por lo tanto, esto ex- 
plica que se hayan llevado a cabo ciertas realiza- 
ciones económicas. ¡No faltaba más al cabo de 
treinta años! Que haya retrocedido la mortalidad 
es un hecho más universal que portugués y que 
en esta tierra en la que el burro sustituye al 
caballo-fuerza haya aumentado la producción de 
electricidad tiene la misma explicación. Las muje- 
res portuguesas continúan siendo las que llevan 
más peso encima de la cabeza. ((Las dictaduras, 
asevera el «Times», son estados pasajeros. La in- 
geniosidad de un hombre, o de unos hombres, por 
buenas   que   sean   sus   intenciones,   no   bastan». 
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Hace dos meses — informa un corresponsal  fué 
entregado al doctor Salazar un escrito de nueve 
páginas en el que se protestaba contra las medidas 
policíacas. Además, cuatrocientos estudiantes de la 
Universidad de Coimbra han enviado un escrito 
a la presidencia protest' iido contra el obscuran- 
tismo reinante en la euucación, contra la repre- 
sión política y contra el hecho de que en los pre- 
supuestos del Estado lo destinado a educación 
suponga sólo el ocho por ciento del importe total. 
Uno de los grupos de oposición más importantes 
es el democristiano, pero oficialmente la Iglesia 
continúa al lado del poder. Se observa, sin embargo 
una oposición cada vez más vigorosa contra una 
parte de la obra del régimen. Un síntoma: el obis- 
po de Oporto envió el año pasado una carta de 

protesta al jefe del gobierno. 

!■■■ 

EL régimen de Franco se halla 
en vísperas de un paso tras- 
cendental en la ruta de su 

liberalización. Solamente que no 
se trata todavía de liberalización 
política n¡ mucho menos. Se trata 
de liberalización económica. Se- 
gún los periódicos España va a 
eníra'- en una fase económica 
revolucionaria. Las restricciones 
al comercio exterior van a ser 
aligeradas en gran parte. Se tra- 
ta, claro está, de condiciones 
impuestas por los organismos 
económicos internacionales de 
cooperación y de crédito previo 
el examen de la solicitud de 
ayuda reclamada angustiosa- 
mente   por  el   caudillo. 

La economía franquista, de 
tipo totalitario como todo el sis- 
tema, acaba de encajar las con- 
diciones que conllevan los ser- 
vicios de socorro. La operación 
está siendo bien vista por los 
sectores españoles financieros y 
económicos de alto bordo. He 
aquí las razones de Franco se- 
gún el corresponsal del «New 
York Times: «Los problemas es- 
taban sobre el tapete, y han 
sido de mucha importancia para 
este país subdesarrollado, de 
base agrícola, pero que se está 
industrializando rápidamente (la 
mayor parte de la nueva indus- 
tria es propiedad del Estado o 
pertenece a un pequeño grupo 
de bancos poderosos). Y los ob- 
servadores estiman que de no 
haber habido la certeza de ob- 
tener un préstamo cuantioso, el 
generalísimo Franco y su go- 
oierr.3 no ^e hubieran düdd¡ao 
nunca a exponerse a los peligros 
que supone el abrir el mercado 
español a la competencia de 
ciertas   exportaciones». 

La liberalización o ensancha- 
miento de la base comercial 
operativa podrá halagar las as- 
piraciones naturales de ciertas 
élites del capital privado, pero 
ya desde ahora se vislumbran 
los efectos desastrosos en las 
zonas medias e inferiores ligadas 
al grillete del crédito y del sa- 
lario. Las restricciones crediti- 
cias, previstas en el plan de 
«austeridad» están llamadas a 
afectar en sentido único a los 
sectores económicos no privile- 
giados. Los efectos ya se han 
precipitado: quiebras, suspen- 
siones de pagos, que han de 
servir de antesala al paro obre- 
ro. La facultad de despido está 
prevista en el plan,- no así el 
derecho de huelga que, políti- 
camente, servíale de contrapeso 

Señala al respecto el «Timesx 
de Nueva York: «Algunos es- 
pañoles competentes en la ma- 
teria han señalado públicamente 
los peligros que se derivarían 
de una rápida y estricta restric- 
ción de créditos, lo que pondría 
a pequeñas nuevas industrias al 
borde de la bancarrota. Y de 
toda España van llegando ya 
noticias de las quiebras causa- 
das por la falta de crédito, de 
aumento en el coste de desen- 
volvimiento y de incertidumbre 
sobre los planes económicos del 
gobierno». 

Pero el desastre social que 
desde el momento empieza ya 
a vislumbrarse bien vale las pre- 
vistas inversiones del capital 
extranjero. Pues a este respecto, 
como en muchos otros, el nacio- 
nalismo autárquico ha vuelto a 
bajar el puente levadizo. «Gra- 
dual a la abolición de los con- 
trolas de los precios, y a la vez 
que se liberaliza el comercio 
—-insiste el «Times»—se dictan 
nuevas leyes que atraigan las 
inversiones extranjeras. La nueva 
ley española sobre prospeccio- 
nes petrolíferas permite, por 
primera vez'., e! que el capital 
del exterior; ascienda al cien 
por ciento , en las operaciones 
a realizar. Se cree que servirá 
de ejemplo para otros decretos 
similares». 

La   libere¡lizac¡ón...   económica 

del régimen de Franco es un 
sacrificio tasado financieramente 
por una prima crediticia de 
190 millones de dólares ofre- 
cido por el gobierno de los 
Estados Unidos, un grupo de 
bancos del mismo país, el Fondo 
Monetario Internacional y, en 
fin, la Organización Europea de 
Cooperación Económica. Re- 
cuérdese los mil millones ya 
recibidos y triturados por el ré- 
gimen como «suite» a la firma 
de los famosos convenios de 
1953. 

En suma, la operación vendrá 
a representar un nuevo respiro 
presupuestario para el gobierno 
de Franco; una nueva satisfac- 
ción a las insaciables tragaderas 
de los plutócratas nuevos y vie- 
jos de la situación, nuevos jirones 
de la soberanía nacional al in- 
versionismo exterior y, como 
última consecuencia, un más ne- 
gro panorama de miseria en el 
bajo pueblo, llamado a pagar 
los vidrios rotos de tan audaz 
operación. 

Liberalismo y dirigismo tanto 
monta. El liberalismo económico 
repudia el dirigismo del Estado 
para tener más libres las manos 
para explotar a mansalva. Es la 
libertad de hacer el daño a 
expensas del más débil. Es la 
ley de la selva que condujo al 
capitalismo y, por consecuencia, 
al dirigismo. Esta clase de libe- 
rales pretenden y reivindican 
para sí lo que están muy lejos 
de otorgar a los demás. 
Sucede en economía liberal lo 
que en política autonomista. De 
ciertos autonomistas ha dicho 
Madariaga con su habitual gra- 
cejo: «Pues hay federalistas 
cuyo espíritu de federalismo se 
agota con la creación de la re- 
gión autónoma, y que, hacia 
dentro, son más centralistas que 
Cánovas del  Castillo». 

He aquí las nuevas perpecti- 
vas de la liberalización del ré- 
gimen de Franco: una operación 
dolariana   más. 

ywwwwswv ^^^^w 

Mas sobre e! fulurD de la C.ñl.T. 
(Conclusión) 

ARGUMENTOS  IMPUGNABLES 

Uno de ellos es el que circula, 
mejor como recurso que como ar- 
gumento, que una vez vueltos a Efe- 
paña y ante los problemas a resol- 
ver y frente al peligro de ser ab- 
sorbidos que entonces todos los ele- 
mentos Genetistas se vincularán de 
nuevo a nuestra central sindical. Es 
una posibilidad que no descartamos 
del todo, pero en realidad hemos de 
confesar que somos escépticos en 
dicho sentido. Quienes no sienten la 
inquietud presente aeerca del porve- 
nir de nuestro movimiento, quienes 
por sus apreciaciones particulares no 
dan su brazo a torcer y no quieren 
entender que el concurso de todos 
unidas sería un aliciente para pro- 
piciar el derrocamiento del fran- 
quismo y para insuflar a los com- 
batientes del Interior un mayor fer- 
vor y entusiasmo, es muy difícil 
que reaccionen en un futuro. .Al 
menos así opinamos nosotros, de- 
seando que esta reacción se produ- 
jera cuando el mal tiene aún reme- 
dio y no cuando sea irreparable por 
lo  tardío y por  lo forzado. 

También se hacen conjeturas ar- 
guyendo que si salimos en bien y 
más firmes que nunca de la dic- 
tadura de Primo de Rivera que 
igualmente saldremos victoriosos esta 
vez. Tal opinión nos parece en 
extremo   aventurada   y   desorbitante- 

Por   José   VIADIU 

GINEBRA Y Mr. HERTER 
EN LA TELEVISIÓN 

(^ UARENTA y un días duró la 
j conferencia de ministros del 

Exterior en Ginebra. Durante 
ese período se • celebraron 18 reunio- 
nes públicas y 13 privadas. No cuen- 
to entre ellas la charla íntima, ce- 
lebrada en medio del Atlántico, a 
su regreso del entierro de Mr. Dulles, 
y después de haberlo visto, claro 
está, enterrado. Extraña coinciden- 
cia esta de que, enterrado Mr. Dulles 
en Washington, su espíritu estuvo 
presente en todas esas conferencias 
indicadas. 

En conjunto, por tanto, se cele- 
braron en 41 días exactos 31 confe- 
rencias y entre unas cosas y otras 
se han pronunciado, escrito y de 
viva voz, cerca de un millón de pa- 
labras, según informes de prensa. 
Queda para el reposo solamente diez 
días, de los que unos se sirvieron 
para recuperar energías, para comu- 
nicarse espiritualmente con el dios 
bíblico los domingos y los otros con 
el dios Baco los sábados. Total que 
estos cuatro carajos a la vela de 
ministros apenas si tuvieron tiempo 
.más que para dispararse palabras 
los unos a los otros o para mirarse 
unos al ombligo en señal de reve- 
rencia espiritual y los otros para 
meter las narices dentro del vaso. Y 
total consecuencia de todo lo hasta 
aquí expuesto es que el tiempo de 
reposo no ha sido suficiente en la 
ardua labor de sacudir la sin hueso 
y por lo mismo se ha declarado un 
receso. 

Vamos, en palabras comunes, no 
diplomáticas, se ha declarado un 
impase, y se necesitarán tres se- 
manas para hallarle avenidas al 
callejón sin salida en que se han 
metido  los   cuatro  señores  ministros. 

No se crea que eso de avenidas 
lo invento yo. Lo hizo Christian 
Herter, actual secretario de Estado 
de los Estados Unidos. Y lo hizo 
hablando por la radio a la" nación 
el 23 de junio, cuando francamente 
confesó que el receso no era más 
que un impase y que en los 41 días 
los cuatro representantes no se ha- 
bían podido poner de acuerdo sobre 
nada de nada. En lo único que han 

podido conseguirlo, según Herter, es 
en posponer las discusiones durante 
tres semanas. 

Al volver a iniciarse, las discusio- 
nes de nuevo, en cuanto a este país 
se refiere, ha dicho Mr. Herter, se 
buscará toda posible avenida, con el 
fin de solucionar el problema Berlín 
pacíficamente. 

He de hacer notar que por la 
televisión he visto ese señalado día 
expresarse a Mr. Herter, en su 
charla, dirigiéndose exprofesamente 
a la nación para hablarle sobre lo 
sucedido en la conferencia y sobre 
la conducta a seguir en el futuro 
con relación a Berlín. 

Sorprendente ha sido para mí su 
exposición de hechos y de propósitos 
futuros de este país con relación al 

(Pasa a la página 4.) 

mente optimista. Ambas dictaduras 
no admiten comparación posible y 
es un gran error juzgarlas como 
similares. La dictadura de Primo de 
Rivera duró siete años y mientras 
los cuadros de la militancia Gene- 
tista se mantuvieron incólumes. La 
del asesino. Francisco Franco tiene 
ya una duración de más de veinte 
años y a «destazado» a centenares 
de combatientes confederales. 

Durante la primera de dichas dic- 
taduras la C.Ñ.T. estuvo tan viva y 
dinámica como siempre, en verda- 
dero plan de lucha. Se plantearon 
conflictos y las cárceles y presidios 
estuvieron siempre repletos de com- 
pañeros, cuya actuación contribuyó 
en mucho a que se adquiriese una 
aureola y un prestigio en todos los 
medios sociales. En relación a la 
dictadura franquista estos" factores 
apenas han intervenido y aunque la 
actuación de la C.N.T. en el interior 
ha sido loable y, destacada, no ha 
tenido la repercusión necesaria para 
asegurar su perdurabilidad. De ahí 
que sea mucho mejor tratar de 
asegurarse este porvenir por mere- 
cimientos propios de una actuación 
eficaz de todos los días, ahora y 
mientras perdure el franquismo, que 
no vivir confiados en que si sali- 
mos en bien de la dictadura pri- 
morriverista de la misma manera 
tenemos que salir en bien de ésta. 
Tal pensamiento está bien en cuanto 
no sea un comodín, un medio de 
inhibición, sino un propio mérito 
al esfuerzo realizado, a la contribu- 
ción prestada o la liberación del 
pueblo  español. 

EL   DESTINO 
DE   LAS   EMIGRACIONES 

Ante todo debemos decir que no 
ha habido emigración humana al- 
guna que no haya llevado como 
colofón un semillero de pugnas, dis- 
cusioaes y rivalida*-1*» :::"o flsiio a 
justificar el aforismo: «donde no hay 
harina todo es mohína», o sea que 
el perdidoso trata # siempre de jus- 
tificar su derrota y si es posible 
descargar en un tercero su respon- 
sabilidad. Tal hecho se puede cons- 
tatar a través de todas las emigra- 
ciones ocurridas. Tampoco ninguna 
de las que han tenido lugar durante 
lo   que   va   de   siglo,   tanto   por   el 

drama de la guerra que la precedió, 
como por el número de exiliados y 
por sus años de duración, tuvieron 
la magnitud y el alcance que la 
provocada por la traición del mili- 
tarismo español en contubernio con 
la iglesia, el hitlerismo y el fas- 
cismo internacionales. Asi la emi- 
gración a consecuencia de la revo- 
lución rusa del 1917, las provoca- 
das por el vesánico Hitler y por el 
histriónico Mussolini, ni las fre- 
cuentes que tienen por marco el 
continente americano. El éxodo de 
los españoles no tienen par más que 
comparándolo con el referido en las 
leyendas bíblicas, sin que nosotros 
hayamos encontrado todavía la an- 
helada  tierra  de  promisión. 

A pesar de ello, creemos que la 
emigración española, con todos sus 
altos y bajos, ha sido superior a 
muchas otras. Estamos seguros que 
un trabojo estadístico que reflejara 
la obra de los españoles en el des- 
tierro, en sus diversas fases y apli- 
caciones, daría un resultado plena- 
mente satisfactorio. Ello no quiere 
decir que no hayan ocurrido algunas 
defecciones lamentables y segura- 
mente de parte de quienes mayor 
obligación tenían, por la represen- 
tación y los cargos desempeñados, 
en dar el ejemplo, facilitando con su 
conducta armas al miserable Fran- 
cisco Franco para que exhiba sus 
nombres como trofeos de su mag- 
nanimidad y de altruismo, cuando 
en realidad es lo más inhumano y 
lo más anticristiano que puede co- 
meter un hombre, puesto que el 
«caudillo » no ignora que algunos 
de ellos (de los nombres que ha 
lanzado a los cuatro vientos) su 
vuelta a España no ha respondido 
a otra cosa que sentirse atraídos 
por la llamada de la tierra y para 
que sus huesos descansaran al lado 
de los que fueron sus deudos y fa- 
miliares. 

Este sentimiento, que nosotros 
no corop^rtimo?, ya p-us —- P?.rece 
fundamental que el hombre siga 
hasta el fin de aquello que ha 
predicado y defendido, máxime en 
una causa como la de la guerra 
española, que causó ríos de sangre 
gracias a la traición y a la felonía; 
a pesar de ello, nos parece repug- 
nante que estas claudicaciones (si. 
pueden  llamarse   así)   sean   explota- 

(Pasa a la página 4) 

119 Di JULli 
La Comisión de Relaciones del Alto Garona comunica a todos los 

Núcleos  y  Federacions Locales  que  este  año,  como  en  los  anteriores, 

TFSrítF? Cn Toulouse' en el Palai* ** Sports, la conmemoración 
del XXIII Aniversario de la revolución española. Por la mañana tendrá 
lugar un gran mitin en el que participarán: 

Jasé  PEIRATS,  por  el  Alto  Garona 
Roque SANTAMARÍA   (por el S. I.) 
Un compañero, por  la C.N.T. francesa. 
Germinal  ESGLEAS,  por  la  A.I.T. 
Presidirá  la   Comisión  de  Relaciones  del  Alto   Garona. 

Como  de costumbre,  por  la  tarde se  celebrará  un  selecto  festival 
de variedades y estampas españolas. 

Esperamos que como todos los años el Palacio de los Deportes 
de Toulouse será el lugar de concentración de la familia libertaria 
y confederal del Mediodía de Francia. 

LA COMISIÓN DE RELACIONES 

Historiografía social 
HE aquí un libro sorprendente: «Orígenes del anarquismo en Barcelona», 

por Casimiro Martí, un sacerdote catalán, libro visto y aprobado por 
la censura vaticana y editado en Barcelona este mismo año. (Para el 

fuero eclesiástico no rige la censura franquista.) El prologuista, J. Vicéns, 
nos anticipa, entre otros detalles juiciosos, éste: «...Casimiro Martí revela 
esta gran virtualidad metódica. Examina el tema .. un tema desde luego 
crucial con un rigor científico extremado. (...) No me causaría sorpresa 
que la presente obra fuera recibida con cierto estupor por los habituales 
de la historia social española acostumbrados a lecturas truculentas del gé- 
nero folletinesco.» 

Y como para hacer boca, el autor se arranca con esta cita: «La His- 
toria del anarquismo» que ha escrito Eduardo Comín Cólomer (...) por 
lo menos en la parte en que estudia los orígenes, carece de interés cien- 
tífico.» Comín Cólomer, pluma viperina al servicio de Franco, había hecho 
partir la génesis del anarquismo español de un crimen crapuloso ocurrido 
en  Cataluña  a  mediados  del  siglo  pasado. 

Por lo contrario, los elogios a Max Nettlau son categóricos: «Este 
investigador, militante anarquista, fiel a una historiografía estrictamente 
positivista, transcribe continuamente textos que tienen, aparte de las apre- 
ciaciones    personales    del    historiador,    un    valor    documental    incalculable)). 

Pero el estupor aumenta al constatar la inmensa cantidad de docu- 
mentos consultados por el autor para escribir un libro de modesto volumen 
(137 páginas) en el que la parte anotada cubre de lejos más espacio que 
el texto propiamente dicho (más de 400 citas) Figuran, entre la respetable 
balumba bibliográfica, las obras completas de Bakunín, de Carlos Marx, de 
Proudhon y Max Nettlau. De éste lo publicado en español y alemán, y lo 
existente en manuscrito inédito en el Instituto de Documentación Social 
de Amsterdam. Además, gran cantidad de impresos, periódicos, cartas, 
etcétera. 

El plan de la obra ofrece tres partes fundamentales. Un estudio que 
va de los orígenes del movimiento obrero español hasta la revolución de 
septiembre de 1868. Con anterioridad a esta fecha cree el autor que es 
impropio hablar de un movimiento obrero. La prohibición pesa en los me- 
dios trabajadores, en materia de asociación, desde 1865. Pero bien que 
mal, existe un'régimen de tolerancia propicio para ciertas formas asocia- 
cionistas. Las niás corrientes, mutuales y cooperativistas. La libertad de 
asociación fué otorgada por primera vez por el gobierno provisional revo- 
lucionario   (25   de   octubre   de   1868). 

Bien que fiel a su plan de fría investigación, la recia personalidad 
de Bakunín seduce al autor. Dos de los cinco capítulos de que consta la 
obra le están dedicados. El pimero, a su evolución filosófica, y a las in- 
fluencias personales que esculpieron, positivamente o por oposición, el bloque 
granítico de aquel carácter: Fichte, Hegel; más tarde Marx, sobre todo 
Proudhon. El segundo aspecto alude a su dinámica revolucionaria. Cam- 
pañas en el seno de los movimientos paneslávicos, pangermánicos y pan- 
rrománicos. En todas ellas el nacionalismo no es más que un medio para 
desencadenar  la  revolución. 

En la Liga de la Paz y de la Libertar", y en la Masonería, ingresó 
Bakunin con propósitos semejantes aunque ya mejor definidos. Dice al 
respecto el .autor: ((Bakunín mismo, en un escrito de 1873 (...) decía que 
al acercarse a lá Liga de la Paz y de la Libertad pretendía tratar de hacer 
adoptar a esta Liga el programa de la Alianza». Y prosigue en otro lugar: 
«La actitud de Bakunín ante la Masonería fué clara: la consideró como 
una sociedad burguesa y decadente, y aunque se inscribió en ella en Flo- 
rencia fué con el solo objeto de reclutar, si era posible, algún elemento 
interesante para su propia obra, y de orientar la sociedad hacia sus obje- 
tivos   revolucionarios». 

El pugilato Marx-Bakunín por la Internacional lo ve el autor de la 
siguiente manera: ((Esta es la diversidad fundamental entre Marx y Ba- 
kunín. En la superficie juegan los recelos y las acusaciones mutuas, que 
tienen tras de sí una historia de calumnias y reconciliaciones, de lucha 
sorda y abrazos convencionales. Pero en el fondo se halla la imposibilidad 
de conciliar dos tendencias irreductibles, procedentes de mentalidades dis- 
tintas   y   tendentes   a   utilizar   un   instrumento   idéntico:   la   Internacional». 

La última parte del libro no es revelación para los familiarizados de 
nuestros medios en los trabajos de Nettlau. Dos libros: «Miguel Bakunín, 
la Internacional y la Alianza en España», y ((Documentos inéditos sobre la 
Internacional y la Alianza en España» constituyen el filón principalmente 
explotado por el autor. Casimiro Martí es tajante: el Consejo General de 
Londres se había ocupado varias veces de la necesidad de ((colonizar» 
España. Bakunín fué solo en escoger el momento de su intervención apro- 
vechando   la  oportunidad   de  la   revolución  que   destronó   a   Isabel   II. 

El colofón con que cierra el libro descubre lo que indudablemente ha 
animado al autor. ((El movimiento obrero catalán...   afirma   se orien- 
taba antes y después de 1868, bien hacia un cooperativismo liberal (...) 
bien hacia un socialismo de tipo reformista... El radicalismo se proyectó 
sobre el movimiento obrero catalán después del Congreso de Basilea, en 
donde Farga Pellicer y Santiñón recibiron LA SUGESTIÓN DE BAKUNÍN... 
En un principio, pues, el radicalismo revolucionario en la clase obrera 
catalana es un producto importado...» 

JOSÉ   PEIRATS 

(PLANIB TRIENAIES 
LLEGA a mis manos una revista técnica editada en francés cuya misión 

es   defender  el   artesanado   y   la   pequeña   industria   puesta   al   servicio 
de la vida cotidiana de los pueblos que al cabo de los años han visto 

multiplicar  su  gigantismo   electromecanizado  y   actualmente   se   ven   desbor- 
dados por  el mismo y  desprovistos  de  lo más  esencial y perentorio  en  las 
actividades ciudadanas  y aldeanas. 

por VICENTE ARTES 

En la organización económica, ar- 
tística, cultural e industrial de cier- 
tos países desde hace algún tiempo 
se da más importancia al prestigio 
material de fachada que a las ne- 
cesidades apremiantes. Se fabrica y 
se construye en serie y en gran 
escala pero la pequeña artesanía 
queda diluida entre los apuros eco- 
nómicos y el quiero y no puedo dé- 
los medios adquisitivos de materias 
primas cuya supremacía la absorbe 
la gran industria que posee la varita 
mágica de la prioridad arbitraria 
de  los  fondos  bancarios. 

Pero en los países capitalistas oc- 
¡no  alarmarse  que  ya 

—Ya   lo   ves,   está   haciendo   gárgaras, 

cidentales 
hablaremos más adelante de los 
orientales! — aun encontramos en 
estado latente y beligerante a la 
pequeña artesanía que se la tolera 
en calidad de rama auxiliar de la 
industria automatizada y como medio 
de «dépannage» de servicios a que 
ésta no puede acudir con sus mas- 
todontes mecanizados y por tal mo- 
tivo habría un vacío a colmar si 
no existieran los pequeños indus- 
triales que en muchos casos ejercen 
el doble rol de patrono y obrero en 

una gran cantidad de trabajos de 
la construcción,1 calzado, vestido, ra- 
dio y televisión, reparación de tu- 
berías de gas y agua, instalaciones 
eléctricas y en toda esa gama de 
artículos caseros que diariamente 
nos servimos pero que a la gran 
industria no le interesan porque ello 
equivale a una pérdida de tiempo 
cronometrado   y   controlado. 

No es que recuerde con melan- 
colía «los viejos caballos del Tío 
Vivo», que deformes y panzudos, se 
exhibían en las antiguas atracciones 
de feria de los cuales Pío Baroja 
nos cantaba sus excelencias en una 
página escogida de literatura, cas- 
tellana... Pero sí que debemos dar 
de vez en cuando una mirada re- 
trospectiva y condescendiente a los 
pequeños talleres de zapatero re- 
mendón que en sus cuchitriles ha- 
cían filigranas con el cuero remo- 
jado, el martillo, la horma y el 
tirapié y entre punta y tacón se 
cantaban unas «soleares» o la últi- 
ma copla mientras daban los pos- 
treros toques de escofina a las me- 
dias suelas, que dejaban flamantes 
y duraderos un par de zapatos reca- 
lados en su tienda boquiabiertos y 
desvencijados. Ni que decir tiene que 
el propriterio del par era un hacen- 
dado que ganaba cuando podía 14 
reales como máximo (tres pesetas 
y media) por jornada de trabajo 
entre el orto el ocaso del sol. 

Pero se hacían mutuo servicio 
porque al jornalero eventual no le 
alcanzaban   sus   ingresos   para   com- 

prarse un par nuevo y con el arre- 
glo — mientras anda el carricoche 
hace ruido — podía ir tirando un 
tiempo más y el remendón, real de 
aquí, peseta de allá, se permitía 
aun el lujo de ceder su trabajo in- 
cluso a crédito y cobrar cuando los 
14 reales se multiplicaran por seis 
y   decimales. 

Y existía toda una gama de pe- 
queños grandes oficios que el moder- 
nismo y las materias plásticas han 
ido arrinconando y que hoy los en- 
contramos a faltar en muchos casos 
delante y detrás del telón de acero. 
Organizar grandes talleres de repa- 
ración concentrando estos servicios 
sería a mi entender un error porque 
los obstáculos burocráticos entorpe- 
cerían la buena marcha de los tra- 
bajos. Los clientes se pasarían de 
taquilla en taquilla con su paquete 
averiado en las manos, a cambio 
del mismo le darían un recibo-res- 
guardo y un fichero se encargaría 
de registrar los artículos antes y 
después de su recomposición y el 
público tendría que acudir a esos 
centres concentracionarios sombrero 
en mano. Por el contrario una des- 
centralización de esos servicios de 
artesanía descompuesto en sectores 
urbanos y suburbanos sería de una 
gran utilidad práctica y los intere- 
sados tendrían sus trabajos a satis- 
facción y con menos complicaciones 
de   papel   mojado. 

Voy a citar un caso elocuente de 
descontento  colectivo en una nación 

(Posa a la página 4.) 
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CNT 

Desde Yanquilandia 

i 
AL mandar esta crónica, ya hace 

más de un mes que la I.W.W. 
declaró el boicot a las agencias 

de empleos privadas, en Nueva York. 
Cuando sea publicada, hará cerca de 
dos meses que sufren jaqueca los 
tiburones de esas madrigueras co- 
nocidas por «Employment agencies». 
No podía faltar, en este caso, la 
intromisión de la A.P.L.-O.IO. La 
Local 10, del sindicato gastronómico, 
protestó porque la I.W.W. patrulló 
un restaurante que la local citada 
consideraba como parte de su feudo. 
La Local 10 alegaba que ella tenía 
contrato con la casa patrullada; 
pero nunca se le había ocurrido 
protestar ante el patrón por pedir 
los obreros a una agencia donde les 
hacían pagar excesivamente por el 
empleo; ni por no pagar de acuerdo 
con la tarifa de sueldos. Estas son 
cosas que, según los faraones sindi- 
cales, no les concierne a los sindi- 
catos, mientras sus líderes le pue- 
dan hacer pagar otros tantos dólares, 
o  más,  por   cuota   de   ingreso. 

El carácter de estos sindicatos 
amarillos quedó bien expresado cuan- 
do el delegado de taller de una 
casa con contrato con otra local, 
con la Local núm. 10, dijo: «El 
Sindicato me dice lo que hay que 
hacer, y no necesitamos que vos- 
otros  vengáis  a  decirnos  nada». 

Pero dejemos la palabra a Mar- 
shall, a través de nuestro colega el 
«Industrial  Worker»; 

«La naciente unión de los obreros 
de restaurantes, en Nueva York, está 
compitiendo con siete sindicatos de 
obreros de restaurantes (quienes a 
la vez, compiten entre sí). Seis de 
estos sindicatos están afiliados a la 
A.F.L.-C.I.O.,; el otro es indepen- 
diente. Tienen, en total, 75.000 obre- 
ros. Se calcula que en- la industria 
gastronómica de la ciudad hay 
150 000.' Incontables, miles de estos 
75.000 obreros, no saben ellos mis- 
mos que son miembros del sindicato. 

»Muchos de los restaurantes con 
contratos con estos sindicatos no 
fueron organizados haciendo una 
llamada directa de la organización 
a los obreros, sino por medio de 
coacción hacia los dueños o geren- 
cias. El organizador presenta al 
encargado del restaurant el siguiente 
dilema: o un contrato, donde la ge- 
rencia se comprometa a recoger las 
cuotas sindicales de las pagas de los 
obreros todas las semanas, o el «pic- 
ket line» (patrulla del sindicato en 
la  entrada  del  establecimiento). 

»COmo muchísimos restaurantes no 
dan a sus empleados comprobantes 
o recibos especificando las deduc- 
ciones de sus pagas, muchos obre- 
ros, especialmente portorriqueños, no 
saben que ellos son miembros coti- 
zantes del sindicato. A lo sumo,, en 
los sindicatos más liberales, los obre- 
ros  saben  que  pertenecen  a  él. 

«Estos obreros están perfectamen- 
te preparados para este sistema de 
sindicatos, donde el agente de nego- 
cios (delegado sindical) le dice al 
enlace en el taller lo que debe ha- 
cer, y el enlace transmite la orden 
a los obreros. Ninguno de los miem- 
bros de estos sindicatos piensa que 
la organización sea algo de ellos; 
algo que les pertenece y pueden 
usar para obtener mejores sueldos 
y condiciones de trabajo. 

»Más del 50 por ciento de las pla- 
zas de trabajo son vendidas en las 
agencias privadas de empleos. Nos- 
otros patrullamos las agencias para 
dar publicidad a la I.W.W. y reclu- 
tar nuevos miembros; para identi- 
ficar a la LW.W. como la única 
sindical que protesta contra el más 
profundo agravio inferido a los obre- 
ros culinarios. Consideramos que es- 
tas agencias existen, solamente, por- 
que los falsos sindicatos existentes 
son completamente indiferentes al 
bienestar   del   obrero. 

»Obvia decir que nuestro papel 
principal es el trabajo de organiza- 
ción directa de los obreros de res- 
taurantes, puesto que, aun en los 
lugares que tienen contrato con los 
sindicatos, están pagando malamente, 

en una industria que puede pagar 
sueldos mejores. Tienen que comprar 
los trabajos; y no tienen ningún 
derecho ni sistema para hacer sus 
quejas. 

«Considerando las presentes con- 
diciones de trabajo, se podría espe- 
rar la inmediata respuesta de los 
ooreros a nuestro llamado; pero mu- 
chos se muestran profundamente es- 
cépticos y toman la actitud de es- 
perar a ver. Otros tienen miedo de 
perder sus trabajo; por lo tanto, no 
se integran ahora, aunque proba- 
blemente se adhieran a nosotros 
cuando   expire   el   presente   contrato. 

»A pesar de todo, casi todos los 
días logramos atraer de uno a ocho 
nuevos miembros. Estos son de la 
minoría inteligente con suficiente 
espíritu para levantarse en defensa 
de sus derechos, al darse cuenta 
que hay compañeros de trabajo de 
su lado. 

»A1 mantener y extender nuestros 
esfuerzos, debiéramos encontrar más 
de éstos. Y sobre la base de este 
espíritu concienzudo, debiéramos 
crear núcleos en los trabajos, donde 
los obreros participaran en la di- 
rección de sus propios asuntos y, 
así, ser educados sobre los concep- 
tos  básicos  de -la  I.WW. 

»E1 poder del ideal de la I.W.W. 
está inherente en el efecto educa- 
tivo de participar en el núcleo del 
lugar de trabajo. Tenemos un arma 
poderosa en el núcleo del lugar de 
trabajo, a través del cual podemos 
educar por medio de la acción, par- 
ticipación y responsabilidad del in- 
dividuo. 

»Así, nosotros somos libres de te- 
ner que usar verborrea ideológica, 
que no significa nada para el obre- 

l'COI 
ro americano (1). Nuestro ideal está 
fácilmente expresado y entendido en 
el lenguaje vernáculo y común, por- 
que surge de ese sentido. Cuando 
le digo a un obrero que nosotros 
queremos una gran unión on todos 
los obreros del mundo — para que 
nunca pueda ser lanzado un grupo 
de obreros contra otro, en ninguna 
parte del mundo — expresamos ese 
sentido común   (2). 

»Cuando explico cómo la estruc- 
tura del núcleo de trabajo pone el 
poder y la responsabilidad en manos 
de los trabajadores, porque la his- 
toria nos enseña que en manos del 
capital y del gobierno se hace abu- 
sivo, eso es sentido común. Y cuan- 
do al organizar a los obreros para 
acciones efectivas, relatamos nuestras 
ideas de sentido común, respecto a 
las necesidades sociales inmediatas 
y tratamos asuntos de los cuales 
depende el bienestar inmediato del 
obrero, entonces el concepto de la 
I.W.W. se hace parte de la aspira- 
ción del obrero. 

«Trabajos para las fábricas y obras 
de construcción también son vendi- 
dos en esta ciudad. Aunque la ma- 
yoría de nuestros miembros son obre- 
ros de restaurantes, también hemos 
reclutado algunos obreros de fábricas 
y construcciones. Alistaremos más, 
y, al tiempo que hacemos nuestro 
sindicato de los obreros de restau- 
rantes, podemos echar las bases para 
penetrar en otras industrisa. Esto es 
lo que estamos haciendo en Nueva 
York. El que no tenga obligaciones 
familiares, que venga y nos ayude. 
Los demás, que nos ayuden mone- 
tariamente, mandando lo que pue- 
dan.» 

(Pasa a  la pág.  3). 

Las barbas y los barbudos 
(Viene de la pág. 4.) 

época, ya no ge sienten demasiado 
preocupadas por las barbas de hoy. 
En cambio, el bigote de Martí y su 
perilla, cobran mucha actualidad y 
se recuerdan con cariño y admira- 
ción singulares. Y todo ello lo co- 
rrobora el hecho de que los cubanos 
que lucharon con Castro vayan de- 
jando en el armario de los recuerdos 
este adorno natural que un día tuvo 
la virtud de realizar el milagro de 
destruir una tiranía y de conquistar 
un poco más de libertad para el 
pueblo  cubano. 

Y es que las cosas, cuya raíz se 
sumerge en la tierra dos centímetros, 
no pueden llegar a dar el fruto que 
dan las plantas que enraizan Con 
naturalidad a profundidades huma- 
nas. 

SÍNTESIS 

Fuimos de los primeros a com- 
partir el entusiasmo, la esperanza 
y la alegría de haber visto derrum- 
barse la dictadura sanguinaria de 
Batista. Seguimos celebrando el acon- 
tecimiento porque ello constituye 
otra esperanza de mejoras para el 
pueblo cubano. Pero ello no nos 
impide consignar en estas páginas 
nuestra desilusión por no haber sa- 
bido llegar, en el primer ímpetu 
activo, a mayor profundidad en el 
calado de la acción revolucionaria, 
dándole un carácter más auténtica- 
mente libertario. 

¿Las causas? Para nosotros consis- 
ten en la falta de un propósito, de 
un plan definido y realizador, pro- 
funda y eminentemente social. Y a 
la calidad heterogénea de los com- 
ponentes e insufladores de la tra- 
yectoria política indefinida, seguida 
por las fuerzas liberadoras. Las es- 
peranzas fallidas tienen su origen, 
según nuestro análisis objetivo, en 
la falta de una orientación firme y 
definitiva, encaminada a consolidar 
las conquistas revolucionarias en los 
primeros momentos. Se repite el 
error de la «Commune» de París. 
Se omite crear los órganos admi- 
nistrativos   y   económicos    con   base 

popular. Y ello constituye siempre la 
firme garantía de que sólo la in- 
tervención de los trabajadores de 
todas las ramas de la producción pue- 
de ampliar los horizontes y las pers- 
pectivas que hoy, por atraso en la 
medida previsora, van resultando li- 
mitadísimos en relación a las posi- 
bilidades a favor de las clases pro- 
ductoras y del pueblo en general. 

Ha faltado una clara orientación 
en ej ímpetu revolucionario, que es 
la marca siempre del triunfo. Y una 
más clara percepción de los elemen- 
tos que habían de suplantar, con 
ventaja para todos al régimen aba- 
tido. No por ello dejaremos de 
estimular a los hombres que, con 
una mayor claridad de visión, pro- 
diguen aun, en el afán de ir afir- 
mando mayores ventajas de las ob- 
tenidas. Nada de posiciones negativas 
en nuestra sincera opinión acerca 
del hecho de Cuba. A veces, la 
válvula de escape de estas omisiones 
radica en la minoría de la edad 
social de los pueblos, y en el pri- 
mer grado, de las aspiraciones cla- 
ras y definidas que deben impulsar 
los movimientos, cuyos elementos 
humanos no logran, a veces, «llegar 
a mayor altura» o, por otra parte, 
agentes interesados en minimizar 
los resultados de un movimiento 
pueden más que la corriente revolu- 
cionaria atascada por concesiones 
innecesarias, como en parte nos su- 
cedió en España. 

El estancamiento es siempre sinó- 
nimo de regresión. Las aguas se des- 
lizan pendiente abajo — y si no se 
les opone dique — lo más seguro 
es que el desbordamiento inunde la 
llanura. Y no puede negarse que 
un desbordamiento revolucionario ha 
de inundar de luz y de perspectivas 
saludables el panorama, vueltas las 
aguas a su nivel. Pero la vuelta a su 
nivel ha de saberse acordar con 
matemática precaución. En el mis- 
mo instante que se tenga la segu- 
ridad de no existir peligro regresivo 
o   contrarrevolucionario. 

H.   PLAJA 

Remedio peor que 
la Enfermedat 

De regreso de un viaje por Eu- 
ropa occidental, en el que según 
las gacetas f rar • ¡ stas asombró por 
su sapiencia y ,",u 4*k¿uencia a todos 
sus colegas extrau^ros, el ministro 
de Comercio, Ullastres, propuso a 
Franco, y éste la acogió entusias- 
mado, una receta infalible para sal- 
var a España del caos económico y 
financiero que la ha convertido en 
país dividido en dos sectores anta- 
gónicos: la gavilla de privilegiados 
del régimen que se enriquece des- 
aforadamente y el resto de la nación 
reducido a un nivel de vida tan 
miserable como el de Portugal. 

Ullastres es uno de los dos genios 
del «Opus Dei» — la fanática secta 
religiosa cuyos miembros hacen vo- 
tos de pobreza al ingresar en ella 
— que el generalísimo incorporó a 
su gobierno en la última remoción 
ministerial. Ullastres en el departa- 
mento de Comercio y Navarro en 
el de Hacienda, debían impedir, por 
medio de planes de austeridad impla- 
cable, la bancarrota del Estado Azul. 
Las soluciones que Ullastres propone 
son: comprimir con severidad los 
gastos públicos, desvalorizar la pe- 
seta y conseguir el ingreso de Es- 
paña  en  el  mercado  común  europeo. 

De ponerlos en práctica, tales re- 
medios agravarían la enfermedad 
endémica que sufre el pueblo español. 
La adhesión de España al mercado 
común europeo no lograría que se 
vendiesen fuera de sus fronteras au- 
tomóviles que las fábricas del 
I. N. I. — mote contra el mono- 
polio del Estado — producen 
a doble precio que sus similares 
francesas e italianas. Habrá que ce- 
rrar esas fábricas y dejar sin trabajo 
a miles de obreros. Por el contrario, 
la inundación de mercancías extran- 
jeras baratas y elaboradas concien- 
zudamente sería catastrófica para la 
industria   y   el   comercio   españoles. 

La desvalorizción de la peseta sólo 
beneficiaría a los agiotistas —. ge- 
nerales, políticos, consorcios mercan- 
tiles, familiares del caudillo y tibu- 
rones de la Falange — que acaparan 
el mercado del dinero. La compre- 
sión de los gastos públicos no libra- 
rá al tesoro de su peso muerto: 
hipertrofia del generalato, burócratas 
que no van a la oficina, subvencio- 
nes astronómicas a Falange, los se- 
ñoritos parásitos incrustados en la 
dirección de los sindicatos verticales. 

Venalidad, agio, cohecho son inhe- 
rentes -a la dictadura franquista y 
mientras ésta subsista, sostenida por 
el ejército pretoriano y apuntalada 
económicamente por la ayuda norte- 
americana — 2.000 millones de dó- 
lares de préstamos y donativos en 
menos de diez años — proseguirá la 
depauperación   de   España. 

(De «Tiempo», México, junio  1959). 

Desde el Canuda 

Anales histérico-sociales 
APENAS había cesado el rugir de 

los cañones en los campos de 
Europa. Aún no habían vuelto 

todos los combatientes que sobrevi- 
vieron a la primera guerra mundial 
cuando ya los trabajadores cana- 
dienses se aprestaban a librar nuevas 
batallas. 

Esta vez no seria una lucha de 
fronteras contra enemigos extranje- 
ros, a los jamás habían visto ni 
conocido. Los frentes de combate no 
estarían tampoco en las lejanas tie- 
rras de Francia o Alemania. Ahora 
el teatro de operaciones sería Win- 
nipeg, el mismo corazón del Canadá, 
y sus adversarios los señores amos 
y  la  policía  al  servicio  del  Estado. 

El 1918 fué un año de creciente 
efervescencia. Los conflictos sociales 
se sucedieron ininterrumpidamente. 
Los obreros, defraudados una vez 
más por la élite, buscaron el remedio 
a sus males en ellos mismos. Las 
Craft Unions — Sindicatos de Ofi- 
cios — no satisfacían los intereses 
de los obreros industriales. Era me- 
nester reivindicar al operario de ba- 
se, al nuevo tipo de productor en 
serie. 

Fué precisamente con este propó- 
sito que el 1G de marzo de 1919 se 
celebró en Calgary una importante 
reunión, a la que acudieron i239 dele- 
gados. En ella se decidió — entre 
otras resoluciones — la fundación 
de la OJB.U., sindical que debía de 
desempeñar un papel preponderante en 
el futuro, hasta el año 1956, cuando 
la nueva federación nacional C.L.C. 
decidió su desintegración. Setecientos 
empleados de la Manitoba Power 
Comisión absorbidos hace tres me- 
ses por la International Brotherhood 
of Electrical Workers eran los últi- 
mos miembros de la famosa O.B.U., 
cuyo ímpetu arrollador rebasó la 
frontera del Sur, controlando varios 
centros textiles de importancia y 
hasta locales de la construcción en 
San   Francisco. . 

Había llegado el mies de abril de 
1919 y el descontento continuaba 
germinando. Los productores no ha- 
bían recibido satisfacción a ninguna 
de sus demandas. El sindicato de 
la construcción decidió lanzarse a 
la huelga el día 30. Otras uniones 
proponen sea el 1." de mayo. James 
Winning — presidente de Trades and 
Labor Council — sugiere seguir el 
curso moderado de las negociacio- 
nes. R. B. Russell, viejo veterano 
sindicalista de la Amalgamated En- 
geneeing Union de Glasgow y re- 
presentante de los maquinistas del 
distrito' por la O.B.U. en aquel en- 
tonces, dijo haber llegado la hora 
de entrar en acción. Finalmente, un 

voto secreto llevado a efecto en los 
sindicatos participantes, dio como 
resultado 11.000 en favor y 500 en 
contra. 

El 13 de Mayo se formó el comité 
de huelga, para el que fueron nom- 
brados Russell, John Queen, Win- 
ning, L. M. Me. Bride y H. Veiter. 
Más tarde se nombró un comité ex- 
terior de 300 miembros y un inte- 
rior compuesto de 15, en el que 
quedaron incluidos los cinco prime- 
ros. 

El paro general se llevó a efecto 
el 15 de mayo. Sólo los servicios 
esenciales, autorizados por el Comité 
de huelga y con el anuncio a la 
vista del público, continuaron ope- 
rando en el avituallamiento de hos- 
pitales y demás servicios por el 
estilo No obstante, el furor de las 
masas se hizo incontenible, arrasan- 
do con tiendas, carros y todo cuanto 
encontraron a su paso, sin tener en 
cuenta carteles ni permisos de nin- 
guna  clase. 

En vistas de esta interrupción, un 
grupo de ciudadanos se dedicó a 
reclutar voluntarios para llevar ade- 
lante el abastecimiento del pan y 
la leche; así como el manejo de ca- 
miones contraincendios, ya que mu- 
chos obreros y buen número de po- 
licías se habían solidarizado con los 
huelguistas. Diremos de paso, que 
éstos fueron expulsados de sus res- 
pectivos   cuerpos. 

Mayo tocaba a su fin y pese a 
los esfuerzos de Gideon Robertson 
— ministro federal del trabajo — 
para solucionar el conflicto, éste 
tomaba cada día más amplitud, ex- 
tendiéndose a Vancouver, Toronto y 
otros   lugares. 

La llegada del 29 batallón, regi- 
miento de la ciudad de Winnipeg, 
puso aún los nervios más en ten- 
sión; no obstante, las autoridades 
tuvieron miedo de que los soldados 
se negaran a tirar contra sus her- 
manos y optaron por desmovilizarlos. 
Sin embargo, sus ametralladoras fue- 
ron emplazadas en lugares estraté- 
gicos para contrarrestrar el golpe 
revolucionario que se estaba fomen- 
tando. 

En   cuanto   a   las   sospechas   del 

Estado Mayor respecto a los hijos 
del pueblo uniformados, razón tenía 
en pensar de tal manera, pues al día 
siguiente de abandonar el uniforme, 
se manifestaron separadamente, mas 
haciendo causa común con los in- 
surgentes. Esto movió al alcalde — 
Mr. Gray — a prohibir toda clase 
de desfiles y manifestaciones; pues 
ahora también empezaba a mostrarse 
la fracción reformista y los rompe- 
huelgas ya no se escondían en pe- 
dir a voz en grito la represión del 
movimiento. Puestos en este plano, 
era de esperar que los choques entre 
los dos bandos no tardarían en pro- 
ducirse. 

El 16 de junio se produjo en fin 
la chispa que debía provocar la 
explosión. La detención de Russell, 
Queen, William Ivens, Heaps, R.E. 
Eiay y George Armstrong, así como 
J.R. Johns, que fué arrestado cuan- 
do se encontraba en jira de propa- 
ganda por el Este. Ello hizo que el 
centro de la ciudad se convirtiera 
en un campo de batalla. La poli- 
cía montada y ciudadanos contra- 
rrevolucionarios en conjunto hicie- 
ron retroceder a los huelguistas en 
la refriega. Dichos elementos, cre- 
yéndose ya dueños de la situación 
por haber ganado la primera parte, 
quisieron hacer una demostración de 
fuerza, conduciendo un tranvía — el 
21 de junio — a través de las calles 
más importantes. No habían hecho 
más que salir de las cocheras, cuan- 
do fueron arrollados por una ava- 
lancha humana, que después de ca- 
zar a garrotazos y a tiros a los 
ocupantes, dio vuelta al tranvía y le 
prendió fuego. Hizo falta la inter- 
vención de la tropa para dominar 
la situación. Varias personas resul- 
taron muertas y heridas. Este fué 
el momento álgido, aquí terminó uno 
de tantos movimientos sucedidos en 
la  larga  y  ruda  historia obrera. 

Unos días después, cuando la vida 
tomó de nuevo su ritmo normal, 
cuando las máquinas, las calderas y 
los hornos volvieron a funcionar, 
solamente un puñado de hombres 
serían condenados. Entre los figu- 
raba (dos años de cárcel) el vete- 
rano   sindicalista  Russell 

Acracio  OKRANTIA 

LEYES   Y  LEGISLADORES 
LA ley es la ley. LEX EST LEík. 

Esto decía uno de los emplea- 
dos del Estado, creyéndose in- 

sustituible, en cierta ocasión, cuando 
yo le hablaba del desorden, las ar- 
bitrariedades e injusticias cometidas 
por los empleados del Estado, 'am- 
parados en la fuerza. La ley, para 
este hombre, era un tabú sagrado, 
al que todos estábamos obligados a 
venerar. No hacerlo era un delito 
castigado por la ley establecida en 
todos los pueblos civilizados. Los 
abusos sociales, eran considerados 
como funciones legales. Los absurdos 
arbitrarios, se consideraban disposi- 
ciones legales: la ley era para ellos 
una   cosa   sagrada. 

La ley, le dije, según mi opinión, 
es hecha por los hombres interesados 
en su existencia, y si es verdad que 
el que la vulnera puede estar equi- 
vocado, ¿por qué no se puede equi- 
vocar el que la hace? Como argu- 
mento de este razonamiento, tene- 
mos la prueba siguiente: 

El hombre que vulnera la ley, obra 
por instinto propio, como si realizara 
una cosa natural, propia de su vida 
social, y halla en ello una satisfac- 
ción   íntima,   porque   su   acción   va 

contra una prohibición de sus dere- 
chos, impuestos por la ley. Mientras 
que esta imposición legal coacciona 
sus derechos, el individuo observa y 
hasta sufre las disposiciones emplea- 
das por los legisladores, que son en 
todas partes hombres que obran con- 
tra los habitantes de los pueblos y 
en beneficio de ellos mismos. Las 
representaciones ostentosas, los via- 
jes costosos, el fasto y tren de gas- 
tos, con otras muchas disposiciones, 
en el orden económico y legal, son 
las que impuestas por los políticos 
dejan exhaustas las arcas de los era- 
rios nacionales. 

Cuando esto ocurre, que es con 
frecuencia, estos hombres, en el 
nombre de la patria a quien dicen 
servir, aumentan las leyes tributa- 
rias con castigos ejemplares para 
aquellos que se nieguen a cum- 
plirlas. 

Los seres humanos respetan las 
leyes, por absurdas e injustas que 
sean, porque creen que tanto ellas 
como los gobiernos representan el 
sentido de justicia y de humanidad, 
necesario para establecr la felicidad 
de   los   pueblos  gobernados. 

SOLANO   PALACIO 

CUESTIONES A CONSIDERAR 
CUANDO el pensamiento en el 

hombre es inquieto, este va de 
un lado para otro constante- 

mente. Lo que no quiere decir, ni 
muchos menos, que el hombre sea 
por esto veleidoso. La veleidad es 
otra cosa. Cierto es que para no 
caer en este estado hemos de unir 
al sentimiento en sus correrías un 
alto espíritu crítico, analítico y ló- 
gico. Dominando este espíritu, puede 
volar el pensamiento a, su libre 
albedrío sin que por ello debamos 
inquietarnos. 

Espíritu crítico, ecuánime y pensa- 
miento inquieto, dan como resulta- 
do, generalmente, la razón al alto 
valor que tiene la variedad en el 
estudio de todas las ramas del saber. 
Por observar este método no es 
herético, pues, quien habiendo he- 
cho causa de una determinada filo- 
sofía y en ella hallado el basamento 
de sus principios ideológicos, corre 
en pos de otras corrientes filosóficas 
para, buscando en ellas, ver si en- 
cuentra algún valor estimable; valor 
o valores que ¿por qué no?, pue- 
dan servirle a juicio suyo para for- 
marse algún concepto determinado 
que, aunque relativo en la síntesis, 
le valga como mínimo para ampliar 
sus conocimientos. Y a veces, tam- 
bién, para una saludable purificación 
respecto a la intoxicación que, por 
involuntario (o voluntario) dogma- 
tismo,  pueda  sufrir su  intelecto. 

Cuanto má discurre el pensamien- 
to mayores son las inquietudes del 
hombre. Mayor el cultivo de su es- 
píritu y mayores sus cualidades se- 
lectivas  para  la  formación  definitiva 

de sus conclusiones conceptuales. Lo 
contrario es anquilosar el pensa- 
miento que da como resultado la 
estultez intelectual, y como conse- 
cuencia lógica también, la forma- 
ción de un espíritu absolutista, dog- 
mático   e  intolerante. 

Por todo lo expuesto creemos que, 
por ejemplo, en el estudio filosófico- 
biológico, tanto hemos de reparar en 
las teorías de Hobbes como en las 
de Rousseau, aunque el primero con 
«Leviatán» sintetice unas ideas muy 
peregrinas y relativas, partiendo de 
unos principios carentes en absoluto 
de demostración científica, al afirmar 
que el hombre es malo por natu- 
raleza. Y el segundo, con sus prin- 
cipios opuestos,- que no por más 
humanitarios son menos relativos, ni 
cuentan con mayor autoridad cientí- 
fica. 

Y. para concluir, advertimos que 
a donde mayormente resalta una 
contradicción y existe mayor peligro 
es en el hombre que preconizando la 
libertad de pensamiento trata por 
todos los medios de atenazarlo, cuan- 
do estima a juicio suyo que este 
discurre por estadios extraños a los 
de sus propias  confesiones. 

Francisco   GIMÉNEZ 

JIRAS 
La 4/5 Región de al F.I.J.L. cele- 

brará una jira en Anse (Rhóne), el 
19 de julio. Parada general en el 
puente del río Azogues,. Habrá 
orientadores en la carretera Lyon- 
Dijon. El compañero Cerveró iniciará 
una charla. Se invita a todos los 
compañeros   y   simpatizantes. 

CUARTA     SESIÓN 

Se abre la sesión a las cuatro de la tarde, leyéndos el acta de 
la anterior siendo aprobada tras ligeras modificaciones. Se da 
cuenta de la adhesión de las Sociedades Unión de Trabajadores 
de Huelva y de varios compañeros de Játiva. Pásase a la discusión 
de los dictámenes decimocuarto y decimoquinto.. Pónese a dis- 
cusión   el 

Tema    14.° Modo   de   alcrnzar   la    asociación    de   los   obreros 
de un mismo oficio y abolición del trabajo  a  destajo. 

Se divide en dos partes para mejor discusión, una sobre la 
asociación y otra sobre la abolición del destajo.. Apruébase la 
primera  en la siguiente forma: 

«Que cada Sindicato imponga en su reglamento un artículo 
por el que se obligue a todo asociado a sindicar a su familia en 
la Sociedad del oficio que le corresponda, en la Varia o en la 
más afín, y, además, todo obrero venga obligado a hacer propa- 
ganda   activa   en  favor   de   la   asociación   de   los   trabajadores.» 

Se pasa a la segunda parte del tema 14.", que por no haber 
emitido dictamen la Ponencia, se ha hecho suya el ponente com- 
pañero Marcet, de Sabadell. Tras pequeña discusión, y después 
de rechazar una proposición,  se  aprueba  la  siguiente: 

«Para abolir el trabajo a destajo se emplearán todos los me- 
dios que aconseja la acción directa para salir airosos de nuestros 
propósitos, como son: boicotaje, el sabotaje, etc., etc., en las 
materias necesarias a la casa donde se  entable la lucha.» 

Después se pone a discusión el 

Tema  5 ¿El  Sindicalismo  ha  de  ser  como medio  o  como  fin 
a   la   emancipación   obrera? 

\ 
El  Congreso  declara  que: 
«Constituyendo el Sindicalismo la asociación de la clase obrera 

para contrarrestar la potencia de las diversas clases poseedoras 
asociadas, no debe considerársele como una finalidad social, no debe 
ser interpretado como un ideal, sino como un medio de lucha 
entre los dos antagónicos intereses de clase, como una fuerza 
para recabar de momento todas aquellas ventajas que permitan 
a la clase trabajadora poder intensificar esta lucha dentro del 
presente estado de cosas, a fin de conseguir con esta lucha inten- 
sificada la emancipación económica integral de toda la clase 
obrera, mediante la expropiación revolucionaria de la burguesía 
tan  pronto  como  el  Sindicalismo,  o  sea  la  asociación   obrera,  se 
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considere bastante fuerte numéricamente y bastante capacitada 
intelectualmente para llevar a efecto la expropiación de aquellas 
riquezas sociales que arbitrariamente detente la burguesía y la 
consiguiente dirección de la producción. —- Ángel Martín, Juan 
Gil, Francisco Ferroni, Salvador Marcet, Luis Plaza, Tomás He- 
rreos y Martín Vilanova». 

El compañero Farré, de Tarrasa, pide la palabra en contra del 
dictamen y se abre discusión sobre el asunto en la que intervie- 
nen varios compañeros y, tras largo debate, se aprueba el dicta- 
men de la ponencia. En vista de lo avanzado de la hora se nombra 
la mesa para la próxima sesión de la noche que la compondrán 
los compañeros Belis, presidente; Ferrer, Marcet, Vidal y Rovira, 
secretarios. Se levanta la sesión a las siete menos cuarto. 

QUINTA   SESIÓN 

Da principio ésta a las nueve y media de la noche bajo la 
presidencia del compañero Belis, de Badalona, actuando de se-# 
cretarios los compañeros Farrés, de Carreteros de Barcelona; Mar- 
cet, de Metalúrgicos de Sabadell; Rovira y Vidal. El presidente 
ruega a los delegados empleen la mayor actividad posible con| 
objeto de que el Congreso pueda determinar sobre todos los temas 
presentados". Seguidamente un compañero secretario procede a la 
lectura  del  dictamen  al  tema  octavo  que  dice: 

Tema   S.o La   emancipación   de   los   trabajadores   ha   de   ser 
obra de los trabajadores mismos. ¿Cuál es la única y verdadera 
interpretación que  debe  darse a  esta frase?» ♦ 

Como una obligación, como  un  imperativo,  como  una síntesis, 
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como una concepción clara y terminante del futuro, la grandiosa 
Internacional proclamó y afirmó de rotunda manera que «la 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabaja- 
dores mismos». Y de nadie más. Verdad axiomática, no necesitará 
demostración, como no la necesitan las verdades cuya fuerza pro- 
batoria surge  de  su propio  enunciado. 

Aquella Internacional de grato recuerdo y gloriosa vida, que 
fué simiente y riego fecundo, que trazó un mundo nuevo y dio 
ideas, luz para generaciones enteras, tiene en su haber como hon- 
ra más meritoria y orgullo más encomiable, la noble sinceridad 
de sus principales hombres, quienes aun no siendo trabajadores 
manuales, tuvieron la franqueza de decir a los obreros de todo 
el mundo que la emancipación no podría venirles sino de ellos 
mismos, de su propio y personal  esfuerzo. 

¡Fuera engaños! ¡Fuera tutelas! Haga explosión la verdad en 
todos los cerebros y sépase de una vez para siempre que el tra- 
bajador no debe esperar nada de nadie, sino de sí mismo. La sin- 
ceridad de las declaraciones y procedimientos de las grandes figu- 
ras de la Internacional, resulta de una verdad paradójica, pues es 
chocante que haya habido hombres que a sí mismos se conde- 
nasen haciendo que los trabajadores sólo creyesen en sí propios 
y supiesen de antemano que su emancipación no deberían espe- 
rarla  de  ajena voluntad  sino  de  su  esfuerzo  personal  y  colectivo. 

Y es que si como hombres puede haber — y hay — muchos 
capaces de sentir como propia la causa de los trabajadores y 
hacer tanto por la emancipación de éstos como ellos mismos, como 
clase no es posible que los no pertenecientes a la obrera puedan 
tener interés hondo por la emancipación de los asalariados. Esto 
no es todo. Cabe que haya quienes anhelen desaparezca del mundo 
la  presión, y  la  miseria.   Pero  lo   que  no   cabe   es   que  sea  verdad 

que   haya   quienes   intenten   emancipar  a   los   trabajadores   presen- 
tándose como tutores y procuradores  de ellos. 

Contra esas tutelas ponía en guardia la Internacional a los 
obreros al decirles que su emancipación tenía que ser la obra de 
ellos mismos, porque en realidad para emanciparse es preciso, 
indispensable, estar emancipado de todo tutor o procurador, que in- 
compatibles son los tutelajes y la emancipación, ya que mientras 
no se esté emancipado del tutor se tiene quien lo mande y lo 
domine y quien  pueda  engañarlo  y  explotarlo. 

La emancipación es el resultado inmediato de la emancipación 
moral, y no alcanzará la primera el que moralmente siga siendo 
esclavo de éste o del otro individuo. Y esclavo es el que no piensa 
por sí, ni obra espontáneamente con arreglo a su raciocinio y por 
su  esfuerzo   directo. 

Que los hombres de la Internacional tuvieron razón al adver- 
tir a los trabajadores que su emancipación había de ser su propia 
obra lo demuestra el hecho de que a pesar de la divulgación de 
ese axioma y de lo conocido que es en el mundo entero, aun hay 
millares y miiarese de trabajadores que confían en su emancipa- 
ción mediante la labor de otros hombres — trabajadores o no —, 
empleando medios indirectos en vez del directo explícitamente 
indicado   en  la   frase   que   sirve   de   encabezamiento   a   este   esbozo. 

No es la obra de ellos mismos cuando encargan de su eman- 
cipación a otros; ni es posible se emancipen quienes empiezan por 
estar sometidos a las buenas o malas intenciones, a los acertados 
o disparatados actos de otros, a la voluntad perezosa o activa 
de los demás, a las conveniencias particulares o no de otros. La 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de ellos mismos; 
y agregaremos con Farga Pellicer «que esta afirmación está fun- 
dada en el hecho de que no hay institución ni clase social alguna 
que por la obrera se interese»; todas las que del monopolio y de 
la   explotación   viven   sólo   procuran   eternizar   nuestra    esclavitud. 

Desde luego, se echa de ver que nadie puede tenev Interés en 
la emancipación de los trabajadores fuera de estos mismos, por 
cuanto que esa emancipación es de carácter económico y conse- 
guida la cual caen forzosa e inevitablemente todos los privilegios, 
todas las ventajas de que en el actual régimen social disfrutan 
cuantos no son obreros. Y al decir esto no es posible olvidar que 
los obreros llamados intelectuales sufren en su mayoría penurias 
parecidas a las de los manuales, pero como entre ell-os se reclutan 
los políticos, los vividores de toda especie, escalando no pocos 
de los puestos de privilegio, en general no tienden u la destruc- 
ción, del régimen y antes bien lo consolidan y aun r. irocuran ser- 
virse de los manuales para esos encumbramientos que les hacen 
placentera y grata vida. 
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AUTORES DE (ONTRABBNDO 
NOS negamos a aceptar la franca 

bancarrota que han llegado a 
alcanzar en nuestros días todos 

los intentos de superación, de me- 
joramiento, de simple acción progre- 
siva que en el orden de la produc- 
ción artística se realizan. No existen 
como ayer esas legiones de jóvenes 
cerebros y vibrantes corazones que 
hacían despertar en nosotros el vi- 
vificante entusiasmo y el pleno goce 
de la interpretación sentida, deter- 
minando el natural avance y la ló- 
gica evolución del progreso que la 
vida misma nos impone. 

Y nos negamos a aceptar esa 
catastrófica realidad porque somos 
hombres dispuestos a cada instante, 
en cualquier lugar y en toda cir- 
cunstancia a concurrir con nuestras 
modestas fuerzas para impulsar esa 
lógica evolución hacia la meta soña- 
da, aunque seamos conscientes de 
que la señal victoriosa llegada no 
será nunca pronunciada en esa mar- 
cha fantástica del mundo hacia su 
completa  felicidad. 

No es pesimismo desmoralizante 
ni tampoco funesto sectarismo del 
que se nos achaca tan corriente- 
mente por los pájaros carpinteros 
de todas las especies. Es, sí, pura 
realidad demostrada y comprobada 
ante el descubrimiento que hoy he- 
mos hecho de una enorme torpeza 
que cabe ser catalogada entre el 
fárrago documental de expedientes 
que el «manfutismo » ambiental tie- 
ne a su cargo en el terreno del 
plagio, del copismo o del papel de 
calcar elevado a la categoría de 
artículo de primera necesidad; ha 
sido ese descubrimiento el que nos 
induce a reconocer, sin ninguna ate- 
nuante., el hecho concreto del atraso, 
del estancamiento intelectual en que 
el   arte   se   desenvuelve. 

Se conocen exactamente seis me- 
lodías introducidas en el género de 
la canción popular a la moda que 
están integradas por las principales 
frases y tema central de una obra 
famosa que el genio de Beethoven 
legó para la Humanidad. A esas seis 
melodías de otras tantas canciones 
se las llama millonarias porque han 
alcanzado la cifra de los millones 
en la producción y venta de discos, 
ediciones populares, emisiones ra- 
diadas y como consecuencia igual- 
mente millonarias por los pingües 
beneficios que a sus autores de 
contrabando les ha valido y les vale 
diariamente; es decir, como resultado 
de la explotación escandalosa y cí- 
nica del genio y de la bella origi- 
nalidad del hombre que mejor supo 
interpretar la música en su más pura 
expresión. 

Coincide esa torpeza monumental 
con el hecho de que la obra pla- 
giada a la manera burda del género 
más vulgar, está compuesta de seis 
variaciones para piano, op. 34, dedi- 
cadas en septiembre de 1812 a Ama- 
lia Odescalchi. A esa hermosa obra 
de arte se la conoce más comun- 
mente por el titulo de «Carta a 
Amalia» que el maestro acompañaba 
a la partitura. Refiriéndose a su 
obra y a los que se oponían por 
entonces a la gran evolución de que 
hemos hablado, decía: «...Las gentes 
no dicen nada, puesto que no son 
más que eso, gentes. No ven ordina- 
riamente en los otros más que lo que 
son ellos mismos, es decir nada. Es 
sin embargo suficiente, porque lo 
bello y lo bueno no tienen necesi- 
dad de las gentes; existe sin otra 
ayuda por la razón misma de su 
existencia...». 

Tenemos necesidad de insistir acer- 
ca de la importancia que Beethoven 
atribuía a la interpretación de estas 
variaciones, sin duda por las cir- 
cunstancias sentimentales que fun- 
damentaron su composición. De los 
cuadernos de conversación y corres- 
pondencia se ha podido conservar 
una nota que su alumno Ries dejó 
para la posteridad: 

«Cuando B. me daba lecciones — 
dice — era contra su costumbre bas- 
tante paciente. Sin duda ello se pro- 
ducía por la gran amistad que me 
profesaba y también debido a la ca- 
maradería que siempre se manifestó 
entre él y mi padre. Así, por 
ejemplo, me hacía repetir hasta diez 
veces el mismo pasaje que no com- 
prendía. En estas variaciones, me 
hizo repetir la última hasta diez y 
siete veces porque la expresión de 
la pequeña cadencia no le gustaba. 
Un día, la leccción duró cerca de 
dos horas. Cuando ¡me pasaba un 
pasaje por falta de ejecución me- 
cánica, algunas notas o intervalos, 
por lo que acostumbraba general- 
mente a exigir una gran exactitud, 
ese día no dijo nada, pero cuando 
me equivocaba en la expresión, en 
los crescendos, o en el carácter que 
yo le daba a la frase, se indignaba, 
porque — decía —«el primer error 
era debido al azar, mientras que el 
segundo resultaba de una falta de 
conocimientos, de gusto artístico, de 
sentimientos, o provenía de una fu- 
nesta inatención». 

Y es que la música de Beethoven 
que no es de programa, que es por 
el contrario música pura, necesita 
más que ninguna otra ser interpre- 
tada dando a la expresión y al matiz 
toda la mayor importancia, o lo que 
es lo mismo, esa música no será 
nunca lo que quiso que fuera el 
autor si no se ponen a su servicio 
las facultades auditivas y de inter- 
pretación que reclama por su ca- 
rácter. 

Esa gente de la que habla el 
maestro no sólo no da importancia 
alguna a esas gigantescas obras de 
arte, sino que faltos de originalidad, 
entretienen su necia ignorancia pla- 
giando, copiando o calcando los 
más hermosos trozos para adaptarlos 
con estúpido cinismo a las mama- 
rrachadas que escriben. Así el públi- 
co, más ignorante y más necio que 
estos autores de contrabando, llega 
a adoptar su canción preferida y a 
continuación van llenando tranqui- 
lamente sus bolsillos de millones y 
las entendederas de sucias ambi- 
ciones con el comercio indigno que 
llevan a efecto con las hermosas pá- 
ginas que el genio formidable de 
los grandes artistas ha dejado para 
que pueda gozarlas la Humanidad 
entera. 

Es preciso y necesario que un mo- 
vimiento general de reprobación y 
de pujante avance social se realice 
en todos los sentidos, tanto por lo 
que toca a la emancipación econó- 
mica de las multitudes como en lo 
que concierne a la moral intelec- 
tual, a la moral artística; es preciso 
barrer toda esta basura y toda, esta 
tiranía para que los1 individuos pue- 
dan desenvolverse dentro de un cli- 
ma de fraternidad en el que pue- 
dan renacer de nuevo la originali- 
dad, la belleza, los nuevos valores 
jóvenes que han de impulsar con 
nuevos bríos la nave del progreso 
hacia la meta soñada, en el hori- 
zonte infinitoo de la creación artís- 
tica. 

Luis COMPANY-COMPANY 

Süscripoion pro-Esuena oprimida 
RECAUDACIÓN    CORRESPONDIENTE    AL    MES    DE    JUNIO    DE    1959 

Comisiones   de   Relaciones: Francos 

Comisión   de  Relaciones  del  Macizo  Central     15.500 
— —          —          del   Hérault-Gard-Lozére      12.735 
— —                         de    Frovenza      23.200 
— —          —          del   Alto   Garona      2.750 
— .—          —           de   Marruecos     14.110 
— —          —          del   Alto   Garona     9.000 
— —          —          del   Alto   Garona      6 750 

—           —           de    Dijon-Nevers       20.860 
de  Zona  Norte   (París)      106.000 

— —          —          de   Savoie-Isére     7 ggo 
— —          —           de   Venezuela      31.200 

TOTAL  250.065 

Federaciones Locales y donativos varios: 

X.  X.,  de Toulouse     lg QOO 

C. N. de S.I.A. EE.UU. por intermedio de su Delegación en Francia 100 000 
Federación Local de Saint-Pons   (Hérault)     650 
Federación   Local   de   Marignane     800 
F.  L.  de Marsella:  Felipe  García,   500;   Ismael  Planas,  500;   José 

Campuzano,  500;   Juan  Morata,  300;   Diego  Moreno   Oca,   500; 
Juan   Serra,   1.000;   Eduardo   Rubio,   300;   Amalia   Costa,   500; 
Ladislao   Sáiz,   500.   Total     4 g00 

Manuel   Sunez,   de   St-Henri     .!............. 500 
Familia   Gainzarain,   de   Jegun   (Gers)    , 300 
El Moreno,  de Río  de  Janeiro  3000 
Federacón  Local  de  Labastide  de  Rx   (Tarn)  3.300 
F. L.  de Montignac   (Dordogne):   S.  Safón,  300  frs.;   Matilde,  100; 

J.   Gual,  300:   «Dar»,  300.  Total     1 Otfo 
Uno    de    Canet     ' 2"ooo 
J.  Ventura,  de  Casseneuil   (Lot-et-Garonne)     !"!'." 440 
José Romero  Ontiberos,  de Lyon  5 000 
Un  maño,   de  Le   Havre    .......Z... 300 
García y Pitaren,  de  Mazamet    ...........'.... 600 
E. Mirón,   de   Avignon ' j 2go 
F. L.  cíe Buríleos:  Eñfedaque,  900  francos;   Artigas,   100;   Márquez, 

100;   Monuéjar,   250   francos.   Total     1350 

J.   Ramio,   de  flt-Florentin   (Yonne)     540 

TOTAL  141.660 

RESUMEN 

Comisiones   de   Relaciones      250.065 
Federaciones  Locales   y  donativos  varios  141.660 

t  

TOTAL recaudado en el mes de junio de  1959     391.725 
Suma    anterior      5.096.786 

TOTAL  recaudado  del  1-8-58  al  30-6-59     5^88511 
Toulouse, :;o de junio de 1959. 

SINDICALISMO Y SINDICALISMO 
El sindicalismo está en decadencia. 

No contiene en sí más que la fuerza 
del liderismo. Lo que el líder hace se 
da por bien hecho y cada cual a su ca.- 
sita. No hay actualmente en el Sindi- 
calismo Obrero nada que sea un peli- 
gro para la clase adinerada ni para el 
Estado. 

Tanto en el tajo como fuera de él, 
el Sindicalismo es una cosa vaga, in- 
sípida, sin color. No es el arma pode- 
rosa del trabajador, sino la adormidera 
eterna. Nada puede hacerse desde éí 
porque es un enfermo crónico a punto 
de expirar. Los. obreros, remisos en re- 
accionar contra sus dirigentes, contra el 
liderismo, han caído en la postración 
más lamentable que ojos y cerebros 
puedan ver y comprobar. 

Desde el Norte al Sur y desde el 
Este al Oeste nada se diferencia y to- 
do sigue en el mismo plano de indife- 
rencia frente al legislador, frente al 
gobierno, frente al Estado' sostenido y 
amparado por la religión, militarismo 
y capital. Hablar de sindicalismo tal 
y como ha ido a caer a la fosa de la 
absurda pasividad equivale a recono- 
cerle aún alguna propiedad reivindica- 
dora. 

Hablar de sindicalismo como el úni- 
co defensor de la clase explotada cuan- 
do no es más que un retroceso bene- 
ficioso para el explotador, es tanto co- 
mo haber perdido uno el juicio. Hablar 
y defender el sindicalismo según el ca- 
mino que ha tomado es no ver hacia el 
punto que se dirige. 

Hablar y considerar el sindicalismo 
como la piedra angular de las reivindi- 
caciones proletarias en circunstancias 
como las presentes en que los Poderes 
tienen toda la fuerza de autoridad para 
imponer sus leyes en los órdenes de 
producción y explotación, sin que nin- 
gún otro organismo u organización po- 
pular le salga al paso, es un sueño que 
de biejo se ha. esfumado ya. 

Como es natura] nos referimos no al 
sindicalismo revolucionario, no al sindi- 
calismo de la acción directa,  no al  a- 

Desde 
Yanquilandia 

(Viene de la página 2) 

OPINIÓN   DEL   TRADUCTOR 

(1) La inteligencia del hombre 
es un manantial inagotable de ideas; 
ideas que, al ser bien pulidas y mo- 
deladas por el cincel de la discu- 
sión y la crítioa, forman los gran- 
des ríos. Son estos ideales los que 
elevan al hombre. Los que le han 
hecho evolucionar, moral y social- 
mente, a través del tiempo y del 
espacio; los que, en el mundo zoo- 
lógico, le dan jerarquía, nombrán- 
dole el Rey fie  la Creación. 

Las sociedades u organizaciones — 
sin excluir las de carácter sindical 
— faltas de ideales, degeneran en 
rebaños, manadas o piaras. El hom- 
bre, además de su afán por solu- 
cionar el problema económico — por 
desgracia, el único objetivo de la 
I.W.W — tiene infinidad de pro- 
blemas de orden moral, que no pue- 
de desatender sin peligro de caer al 
abismo de  las  especies  inferiores. 

El hombre, ser de inteligencia su- 
perior, sociable por excelencia, se 

'encuentra con la necesidad de so- 
lucionar problemas — además del 
económico — morales y sociales, des- 
conocidos para los demás seres. El 
cerdo, cuando tiene hambre, gruñe. 
El hombre piensa; piensa que él es 
la unidad básica de la sociedad en 
que tiene que vivir; que, en el 
01 den social — y todos los proble- 
mas del hombre son sociales — él 
es el principio y fin de todas las 
cosas. Y hele metido en el laberinto 
de las ideas. Y si, cansado ya, logra 
salir de este laberinto, una vez re- 
posado, por miedo a dejar de ser 
hombre, se vuelve a meter en él... 
y  «time  marchs  on». 

(2) Esa tendencia de uniformidad 
mundial le resta a la I.W.W. sim- 
patía solidaria de parte de las or- 
ganizaciones sindicales del mundo; 
tanto de aquellas de orientación sin- 
dicalista, como de aquellas otras caí- 
das en el hoyo sin salida del trade- 
unionismo. Unión y asociación son 
dos conceptos distintos. La primera 
es uniforme, tiende a unlversalizar- 
se en el orbe, se hace centralista 
y degenera en la autoridad, casi 
siempre dictatorial. Fué ese centra- 
lismo uniforme del bolchevismo que 
convirtió la Revolución rusa en el 
actual imperialismo rojo; y si los 
heterodoxos trotzkistas hubieran lle- 
vado la batuta, lo mismo la hubie- 
ran guiado hacia el imperialismo 
rojo, aunque con variaciones en las 
formas. 

El centralismo uniforme de la 
I.W.W., inevitablemente, habría de 
conducir a un imperialismo sindica- 
lista; puesto que, de los mismos gér- 
menes, salen siempre las mismas en- 
fermedades. Trataron — inconscien- 
temente, quizás — de crear ese 
imperialismo en sus años de apogeo, 
extendiendo su uniformidad orgánica 
a diferentes partes del mundo, in- 
cluyendo hispanoamérica: en México 
y Chile hubo Administraciones de 
los Trabajadores Industriales del 
Mundo (I.W.W.) que competían con 
las demás Centrales sindicales; es- 
pecialmente en Chile, donde con- 
taban con buena prensa propia. Y 
aun cuentan, hoy en día, con cua- 
dros administrativos en Canadá, 
Gran   Bretaña,   Australia   y   Suecia. 

La asociación, por el contrario, res- 
peta las autonomías y las caracte- 
rísticas propias de los pueblos, en 
escalas nacionales, regionales, comar- 
cales, etc.; donde se desenvuelven las 
idiosincrasias, tanto de los pueblos 
como de los individuos, sin interferir 
las unas a las otras. 

DE   LA   MONTAÑA 

narcosindicalisriro de historia universal 
y consecuente, sino al sindicalismo de 
líderes y contrabandistas, en el que só- 
lo media el medro personal y no el ín- 
teres de los trabaja     TS. 

Da vergüenza, ¡><*j'ójó da. ver hasta 
donde ha llegado SU. conformismo, su 
postración, su inconsecuencia, su des- 
gaste prematui'OjSu falta, de capacidad 
combativa y constructiva, su potencial 
de energía en el terreno de la lucha, 
en la hora de la verdad. 

No hay trabajo en que los trabajado- 
res no sean vejadas, escarnecidos, in- 
sultados y hasta abofeteados por los es- 
birros del capital, por los encargados, 
contramaestres, jefes de equipo, direc- 
tores : desgraciados que sólo están con- 
tentos cuando lamen la mano del señor 
que los tiraniza como a los demás. 

No se admite la protesta, no se tole- 
ra hacer prevalecer los derechos huma- 
nos, no ya, como trabajador, sino como 
persona, como hombre que no está dis- 
puesto a consentir semejantes abusos. 
Se rechaza de plano todo lo que tiende 
a disminuir la fuerza de la explotación 
con la aquiescencia o visto bueno de 
los Sindicatos. Se ha llegado ya a tanta 
bajeza, a tanta humillación que no 
hay fin ni comparación alguna : el o- 
brero no tiene ninguna personalidad, 
la ha perdido por completo al haber 
confiado en su líder ignorante que éste 
no está a su servicio, sino al del otro 
que le  explota a satisfacción. 

No hay jornada legal de trabajo aun- 
que existe en el papel. Se trabaja cin- 
cuenta, sesenta o más horas semanales 
sin que cumplan los patronos lo esti- 
pulado por las leyes. Se despide a los 
trabajadores por la falta más insignifi- 
cante. No se admiten excusas1. No se 
consienten conatos de rebeldía, que son 
producto de la agresión ocasionada a la 
razón. El trabajador está anulado como 
hombre, no es más que un juguete cre- 
ado por el liderismo. 

¿ Dónde está la, voz del obrero en las 
asambleas y otras reuniones de índole 
puramente sindical ? ¿ Dónde los acuer- 
dos tomados a la unanimidad o por ma- 
yoría después de haber estado debatido 
el punto de referencia ? En ninguna 
parte. En esa clase de sindicalismo' el 
trabajador, el simple afiliado no es más 
que un número sin valor cuando el lí- 
der quiere que así sea,'y ha de ver oír 
y callar, acatando mansamente lo que 
sus gerifaltes le ordenan. 

De resultado en resultado vamos 
comprendiendo o comprobando su inu- 
tilidad como elemento de lucha entre 
una y otra clase. Nada hay en él que 
le favorezca, porque está castrado y su 
virilidad es nula. Lo hemos visto antes 
y lo vemos ahora : el sindicalismo sin 
otro agregado o complemento, sin otra 
acción que la présente, debe de ser re- 
novado, debe de ser anulado por el ver- 
dadero sindicalismo que es el que pa- 
trocina la» Asociación Internacional de 
Trabajadores, descendiente de la Pri- 
mera Internacional. Pero no lo ven así 
los trabajatiores sin inquietudes sociales 
y los que han perdido la confianza en 
ellos mismos, porque unos y otros se 
han adaptado a lo que las autoridades, 
mandan y se ven impotentes para salir 
del marasmo en que se encuentran, 
siendo ellos los unióos responsables de 
la situación en que está colocado el 
mundo. 

MINGO. 

VIDA 
del Qflí&&¿m¿etito 

CONVOCATORIAS 
La Federación Loca de Nantes 

convoca a sus afiliados a la asam- 
blea general que tendrá lugar el 19 
de julio, a las 9 y media de la 
mañana   en   el   local   de   costumbre. 

—La La Federación Local de An- 
gouléme celebrará asamblea fieneral 
el 12 de julio, a las 9 y media de la 
mañana  en  el  Café  de Comercio. 

—La Federación Local de Nantes 
convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea que tendrá lugar el 12 de 
julio en el Café Europa, a las 10 
de  la  mañana. 

—La Federación Local de Caen 
convoca a sus afiliados a las assarn- 
bleas que tendrán lugar los días 
12 y 19 de julio, a las 9 de la ma- 
ñana,  en el lugar de costumbre. 

—La Federación Local de Ville- 
franche-sur-Saóne convoca a asam- 
blea general para el 12 de julio a 
las 9 de la mañana, en el lugar de 
costumbre. Orden del día: discusión 
del Pleno de Núcleos. 

—La Federación Local de Dijon 
convoca a asamblea que tendrá lu- 
gar el 12 de julio, a las 9 y media 
de la mañana, en el Café de la 
Comedia, plaza del Teatro. 

—(La Federación Local de Albi 
convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea que se celebrará en el 
local de eostmfore el 12 de julio a 
las   9   y   media   de- la   mañana. 

—La Comisión de Relaciones de 
la Comarcal de Ufcrillas convoca a 
todos sus afiliados que asistan al 
mitin de Toulouse el 19 de julio a 
una reunión que tendrá lugar el 
mismo  día,  a las 2 de la  tarde. 

—La Federación Local de Uncas- 
tillo convoca a sus afiliados que 
asistan al mitin de Toulouse el 
19 de julio a una reunión que ten- 
drá lugar a las 10 de la mañana en 
la rué de Belfort. 

PARADEROS 
Tiburcio Ferrer: a L'Ile, Carcas- 

sonne (Aude) pregunta por Eloíno 
Sánchez García. Su último paradero 
fué el barrage de Luz-St-Sauveur 
o algún otro de los Pirineos. Es 
barbero de profesión. Su madre, muy 
anciana, desde España, pregunta 
por él. 

—Miguel Romero: Cité Nord, nú- 
mero 4, Griasque (B.-du-Rh.) pre- 
gunta por Alejandro Talavera, su 
cuñado, que en 1948 se encontraba 
en el Aveyron y ahora, posiblemente, 
en Béziers. Para asunto familiar de 
interés. 

JIRAS 
La misma Federación Local de 

Burdeos celebrará una jira el pró- 
ximo 28 de julio en el pintoresco 
lugar de Montelivet-Plage. Salida de 
la Victoire a las siete de la mañana. 

—La F. L. de EVreux organiza una 
jira para el 19 de julio a la playa 
de Benerville con visita al puente 
de Tancarville pasando por Honfleur. 
Los menores de ocho años no paga- 
rán asiento. Para inscripciones a 
Pedro Casamartina o a Juan Cas- 
tillo. 

—Como cada año, las JJ. LL. de 
Toulouse organizan una salida al 
mar para los días 11, 12, 13 y 14 
de julio. Aprovechando que este año 
se puede disponer de < cuatro días 
consecutivos de asueto han creído 
oportuno celebrar la jira en San 
Juan de Luz. Se ruega la inscripción 
inmediata para proceder a la de- 
manda  de  los  cares  necesarios. 

Servicio de librería del Movimiento 

Diplomacia entreverada 
CUANDO los comunistas rusos hi- 

cieron con los alemanes el tra- 
tado de Brets-Litowsk, en 1917, 

los diplómatas delegados de Lenin 
y Trotzky se entregaron a una, es- 
pectacular demostración de propa- 
ganda, mientras conducían las nego- 
ciaciones. Es entonces cuando los 
comunistas haciendo escarnio de las 
negociaciones secretas en uso para 
discutir los tratados entre naciones, 
lanzaron uno de sus primeros «slo- 
gans», a saber: que la diplomacia 
debía obrar en público y que la 
diplomacia secreta debía de desapa- 
recer por completo. El pueblo — de- 
cían — debe de saber lo que se 
trama. 

Desde esa fecha, los soviéticos, 
preocupados especialmente en obrar 
con vistas a captarse la simpatía de 
las masas obreras, se han esforzado 
en practicar el sistema público, rui- 
doso y mitinesco, para llevar a cabo 
toda discusión, con representantes 
de los países capitalistas, de cuyos 
gobernantes y de cuyos sistemas abo- 
minan, pero que requieren sin cesar 
en el pasado aun más que en el 
presente por escapar a la asfixia 
económica que cernía su desenvol- 
vimiento. 

Por una parte les apremiaba en 
muchos casos el resultado de sacar 
buena tajada de las negociaciones 
con los países burgueses y por otra 
parte el prejuicio de ser el cam- 
peón del obrerismo y de revocar 
sus delegados en las discusiones a 
los delegados del capitalismo pare- 
cía constreñirles a esos métodos de 
controversia propagandísticas, espec- 
taculares, en los cuales apareciese 
bien a las claras que no daban su 
brazo a torcer, y que la intransi- 
gencia, cualidad intrínseca de su sis- 
tema, dominara el^girso de sus in- 
tervenciones. Cederá aparecía como 
una claudicación; transigir, era si- 
nónimo de veleidad y de complici- 
dad. 

Como esos métodos pseudorevolu- 
cionarios de diplomacia, no daban 
siempre el resultado deseado, es por 
lo que la política soviética ha ido 
inclinándose poco a poco a esa forma 
nueva e híbrida de la diplomacia, 
que consiste en empezar una reunión 
internacional en público con grandes 
alharacas y un hermetismo absoluto 

que parece conducir directamente a 
la oclusión del acto, para continuar 
y terminarla en pequeños comités, 
en reuniones fragmentarias a puer- 
tas cerradas en secretarías y cu- 
chitriles de las dependencias del pa- 
lacio si verdaderamente desean ob- 
tener algún insignificante resultado 
tangible. 

Así, la reciente conferencia de Gi- 
nebra, para hallar una solución al 
problema de Berlín, es la imagen 
y continuación de la duplicidad so- 
viética en materia de diplomacia. 
Una parte visible, ruidosa, propa- 
gandística de las conferencias para 
los camaradas, para los que se ali- 
mentan con las apariencias; y otra 
parte, en lo incógnito, en lo velado, 
en lo secreto, para surtir un mínimo 
de efecto, aparentemente positivo, 
pero en definitiva ineficaz y nulo. 

Mas quieran o no los comunistas, 
después de haber condenado la con- 
ferencia en secreto, para discutir 
problemas internacionales, se ven a 
la postre obligados a aceptar y a 
sucumbir a su utilización si desean 
evitar fracasos aún más totales en 
sus conversaciones con los represen- 
tantes   de   las   naciones   capitalistas. 

Desde luego, el fracaso constante, 
evidente, inevitable, de sus conver- 
saciones diplomáticas con elementos 
adversarios, es sistemáticamente atri- 
buido a sus contrincantes, sobre los 
cuales se vuelca la mala fe, las ga- 
nas de no llegar a un acuerdo, la 
intransigencia, el egoísmo, etc., para 
justificar todas esas acusaciones y 
poner a salvo su responsabilidad pro- 
pia, queda el recuerdo de la parte 
pública, vocinglera, ostentativa y mi- 
tinesca de tales conversaciones. Por- 
que el fracaso es ingrato y nadie 
quiere cargar con la responsabilidad 
de un acto huero y estéril, pero que 
como lo fructífero, cuesta muchos 
millones  a  la nación. 

Es cierto que a la postre, no son 
los que charlan en las conferencias 
nacionales como internacionales los 
que sudan esos millones sino los que 
además de amasarlos para que los 
diplómatas los chafen en esos in- 
tercambios inútiles aunque aparato- 
sos, son los que juegan su destino 
sobre el tapete verde. 

Fulgencio  MARTÍNEZ 

Acatamos de recibir una impor- 
tante remesa de libros selectos, de 
los cuales entresacamos estos títulos: - 

«Ensayos escogidos», de José Or- 
tega   y   Gasset,   750   fr. 

«¡Klala hierba», de Pío Baroja, 
9üü  fr. 

«La busca», de Fío Baroja, 900 fr. 
«Ideario de D. Francisco de Que- 

vedo  y  Villegas»,  650  fr. 
«Desde el fondo de la tierra», de 

Ernesto  L.   Castro,  950  fr. 
«La Peste», de Camus (en español 

y  un solo  ejemplar),  650  fr. 
«La caída», de Camus, en español, 

650 fr. 
«Motivos de Proteo», de José En- 

rique  Rodó,  950   fr. 
«La literatura política de González 

Frada, Mariátegui y Haya de la 
Torre», por Eugenio Chang-Rodrí- 
guez,   1.900  fr. 

«Los laureles de Anselmo», por 
Ramón J. sender, 750 fr. 

«Tiranía y teocracia en el siglo 
Veinte»,  por  Dr.  E.  Romero,  600  fr. 

«Psicología de las multitudes», por 
Gustavo  Le  Bon,  300  fr. 

«Sobre la situación de España» 
(Informe y testimoio), por Antonio 
Márquez,  600  fr. 

«El torbellino del Medio Oriente», 
por Alardo Prats, 800 fr. 

«Emen Hetan» (Aquí estamos), por 
Ramón J. Sender, 400 fr. 

«El Hombre visto por los grandes 
hombres»,  por  Marín  Civera,  300  fr. 

«Artículos de Larra y estudio», 
por  Luis  V.   Anastasia,   250  fr. 

Y el tan discutido libro de Boris 
Fasternak (premio Nobel 1958), «El 
Doctor Jivago»,  1.900  fr. 

LIBROS   DE   TEMAS   SEXUALES 

«Del amor y del sexo», por A. 
Oriol   Anguera,   60»'. fr. 

«Sexo  y  temperamento»,  por  Mar- 
garet Mead, 750 fr. 
«Tratado  de  amor»,  por  José  Inge- 
nieros,   750   fr. 

• «Infortunio   matrimonial   y   divor- 
cio», por Edmund Bergler,  500 fr. 

«Pasión perdurable», por la doc- 
tora María Carmichel Stopes, 250  fr. 

«El niño delincuente sexual», -por 
Lewis  J.  Doshay,  400  fr. 

«El alma y el amor», por Magnus 
Hirschfeld,   500   fr. 

«El sexo de la civilización», por 
Havelock Ellis   (3  vol.),   1.500  fr. 

«La madurez del amor», por Ed- 
ward  Carpenter,  550   fr. 

«Historia del amor», por Margue- 
rite  Grépon,   550  fr. 

«Física del amor», por Remy de 
Gourmont,   500  fr. 

«La selección sexual en el hom- 
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LLAMAMIENTO 

Los compañeros portugueses exi- 
lados en el Brasil desearían obtener 
un ejemplar de todas las publica- 
ciones anarquistas, sindicalistas re- 
volucionarias y anticlericales para 
los fines de su archivo. Pueden ser 
enviadas a Edgart Rodrigues: Ave- 
nida 13 de Maio, 23 S/922, o a Caixa 
Postal Núm. 1, Agencia da Lapa, 
Río de  Janeiro   (Brasil). 

NECKCLCGIC4S 
HA   MUERTO  LOLA  CÁSETE 

Mi corazón se inundó de pena al 
leer  la  fatal noticia. 

La Lola buena, generosa y noble; 
la que jamás llevó a sus labios un 
pedazo de pan sabiendo que a otro 
le faltaba. La que con su cariño 
y amor alentó al que desfallecía. 
La que en todo momento y lugar 
supo, con su abnegación y su he- 
roísmo, poner bien alto el ideal anar- 
quista. Ha muerto dejándonos cons- 
ternados a todos los que tuvimos la 
dicha de compartir con ella días 
aciagos, momentos de amargura, ra- 
tos  de  alegría. 

La familia anarquista Hora tu 
pérdida, querida hermana. La fami- 
lia anarquista está orgullosa de la 
grandiosa obra que has realizado en 
pro de la liberación del ser humano. 

La familia anarquista hace un 
llamamiento a todas las madres es- 
pañolas para que sigan tu ejemplo 
única forma de poder liberar nuestra 
amada España de tiranos y ver- 
dugos. 

Y en cuanto a nosotros, anarquis- 
tas por convicción, no cejaremos 
en la lucha hasta implantar en el 
mundo, ese ideal que tanto nos unió 
y nos une y por el cual diste todo 
cuanto poseías en esencia y pre- 
sencia. 

Salud, hermana: que la tierra te 
sea leve. El recuerdo de tu amor 
nos conducirá a la victoria defini- 
tiva. 

PÉREZ   GUZMAN 

TOMAS AINSA 

A los setenta años de edad y tras 
larga enfermedad ha fallecido en el 
hospital de Gourdon el compañero 
Tomas Ainsa. Había pertenecido al 
Sindicato de la Construcción de Bar- 
celona, Sección de Albañiles de la 
barriada de Gracia. Durante el mo- 
vimiento desempeñó el cargo de 
delegado del Consejo de Empresa en 
que   trabajaba. 

Poco después de pasar al exilio 
contrajo la enfermedad (asma) que 
le ha ocasionado la muerte. En Caen 

' (Calvados) desempeñó cargos en la 
Federación Local. En carácter de 
reposo pasó a la Colonia de Aymare, 
donde estuvo varios años, los dos 
últimos en el hospital. Su entierro 
fué civil.  Que  la tierra le  sea  leve. 

CANDIDO   VELASCO 

La Federación Local de Salses co- 
munica la muerte por accidente de 
tránsito de este querido compañero. 
Contaba 73 años y había nacido en 
Olmülas, provincia de Burgos. Antes 
de su expatriación residía en Ta- 
rrasa. Que  al  tierra  le sea leve. 

ISIDORO   HEVIA 
Ha fallecido en Perpignan a causa 

de una implacable y penosa enferme- 
dad que, con confianza quizás exce- 
siva, creía vencida. Fué acompañado 
a su último morada por buen nú- 
mero de compañeros. Que la tierra 
le   sea  leve. 

» 
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■Ü1ILU! 

El ANARQUISMO 
Y SU INFLUENCIA EN ESPAÑA 

Por  JOSÉ  VIADIU 

(Continuación) 

COMO VIVÍA EL PROLETARIADO ESPAÑOL. — El anarquismo 
tuvo acogida en los medios proletarios españoles mejor que en fun- 
damentos librescos o especulativos, esencialmente, en el sentimiento 
de los trabajadores, en la explotación que pesaba sobre ellos, en la 
trágica existencia que arrastraban y en los desafueros de un capita- 
lismo feudalesco y brutal, amparado por el despotismo autoritario. 
En Cataluña, en los primeros años de este siglo, los trabajadores no 
eran otra cosa que parias, que auténticos esclavos. Recordamos aún 
cómo eran tratados en las colonias textiles de Sedó y Rosal, en el 
feudo de Queralt, etc., donde la jornada era de 12 a 14 horas diarias. 
Las mujeres dependían del capricho de encargados, directores y due- 
ños, con un jornal mezquino que todo era absorbido en las tiendas 
de raya y  donde  las  deudas  e  hipotecas pasaban  de  padres   a  hijos. 

El panorama del trabajador era mísero, dramático, desolador. 
Nosotros tuvimos la suerte o la desgracia de nacer en una ciudad 
de más o menos tradición industrial (Igualada) donde se vinculaban 
los trabajadores de los pueblos aledaños para nutrir las fauces de 
una   industria   primeriza  y   deshumanizada. 

En el transcurso de tantos años vemos aún las caravanas de 
hombres y mujeres que se formaban a las primeras horas de la ma- 
drugada (de una a cuatro, según las distancias) en los pueblos limí- 
trofes de Jorba, Odena, etc., emprender su peregrinación, acompaña- 
das las mujeres de lucecitas de petróleo o aceite, con el fin de que 
a las cinco pudieran estar ya frente a sus telares, donde les aguar- 
daba una jornada de trece a catorce horas diarias, que era satisfecha 
con un jornal que fluctuaba entre cinco y diez pesetas semanales, 
según la clasificación del operario. 

Recordamos también que frente al «Canem» (explotación de ar- 
pilleras y fabricación de sacos que tenía Godo en la barriada bar- 
celonesa del Pueblo Nuevo) se reunían millares de mujeres dos veces 
por día, de las cuales seleccionaban unos centenares de ellas, para que 
ocuparan sus puestos en las fábricas mientras que las no seleccio- 
nadas tenían que retornar a sus cuchitriles cariocontecidas y míseras 
por no haber podido alcanzar la ocupación de un jornal tan mez- 
quino que no permitía otra cosa que mitigar un poco el hambre. Esta 
era la suerte del proletariado industrial en la época referida. 

En lo que concierne a los trabajadores del campo, su suerte era 
más desdichada todavía. La consabida «rebassa marta» y los con- 
tratos de arrendamiento en Cataluña no eran más que formas leo- 
ninas de explotación, donde el esfuerzo del agricultor, del trabajador, 
nutría ante todo las cajas fuertes de propietarios y terratenientes, 
mientras él yacía en la más profunda miseria. 

En las diversas latitudes de la España rural, hemos visto a las 
multitudes situadas en las plazuelas de sus pueblos respectivos, espe- 
rando pacientemente el contrato de trabajo para días o semanas. En 
medio de los asalariados andaban mayorales, administradores y terra- 
tenientes en busca de carne vital y rendidora en las épocas de siem- 
bra o de recogida de sus cosechas, inspeccionando a los trabajadores 
que pudieran rendir, palpándoles los músculos para asegurar su 
eficacia en la tarea. El promedio de trabajo renditivo entre el cam- 
pesinado en los lugares más prósperos de la España rural, no pasaba 
de unos tres meses de labor por año, por un jornal de dos o tres 
pesetas por día de trabajo. Las bellotas que servían de alimento a 
los campesinos extremeños, las «migas» de los trabajadores del campo 
andaluz   eran   la   expresión   de   su   hambre,   de   su   miseria   infinita. 

No eran mejores las perspectivas que ofrecían las explotaciones 
mineras e industriales. En Riotinto, Asturias, Linares, Suria, Figols, 
zonas mineras, la depauperación y la miseria, la explotación desafo-^ 
rada de empresas y compañías puede condensarse diciendo que el 
promedio de vida del obrero minero no llegaba a los treinta años, 
extenuado por la "miseria, y el exceso de trabajo, no siendo más 
fayorable, las condiciones que prevalecían en las zonas industrializadas 
de Cataluña y Vasconia. 

Era obligado este simple y pálido bosquejo narrando la situación 
en que se encontraba el proletariado español en el momento de mayor 
arraigo del anarquismo para comprender hasta qué punto debían pe- 
netrar en su espíritu unas ideas que tan de cerca .se refería» a sus 
sentimientos,  a cus deseos y a sus afanes. 

EL PROLETARIADO ESPASOL TENIA IDEAS. — El movimien- 
to anarquista en su aspecto de lucha se afirma más y más en la 
pugna abierta entre Carlos Marx y Eakunín y se mantiene en la 
Internacional como medio de introducción en el proletariado de todos 
los países. De manera que el asentimiento que encuentra en España, 
fué, en primer lugar, la santa miseria, el ansia de los trabajadores . 
de propiciar por sí mismos su liberación, el afán de superación, de 
alcanzar el nivel de hombres, de criaturas humanas que anhelan 
una  existencia  digna y  libre. 

Debido a los grupos organizados por Panelli y Malatesta existían 
ya varios sindicatos y grupos impregnados de la ideología libertaria. 
Una visión panorámica de los primeros organizadores sindicales, por 
lo que se refiere a Cataluña, antes y a principios del siglo actual, 
nos afirma en dicho sentido, puesto que ya rehuían toda intervención 
política y estatal, como se ve en la orientación que daban en sus 
asambleas y congresos. Otro factor coadyuvante al desarrollo del 
anarquismo puede atribuirse a una mezcla de romanticismo que flo- 
taba en el ambiente, y las ansias de libertad, representadas por el 
federalismo pimargalliano del cual eran conocedores algunos diri- 
gentes sindicales y cuya idiosincrasia respondía, más que otra alguna, 
al sentimiento del pueblo español. 

Al hacer un balance de dicha irradiación cabe destacar la figura 
del gran rebelde, del magnífico agitador y pensador, del revolucio- 
nario indomable Miguel Eakunín, cuya acción repercutía en todos los 
medios internacionales. La obra de ííropotkín, cuyo pensamiento está 
reflejado, con una perfección literaria de primer orden en todas sus 
obras y cuyas «Palabras de un rebelde» fueron durante años una 
especie de catecismo de los jóvenes revolucionarios. Igual podría 
decirse del gran humanista, del bueno y del científico Elíseo Reclus, 
acompañado de sus hermanos, de los franceses Malato, Grave, Paure... 
¡Qué pléyade de hombres tuvo el anarquismo! 

Tales ideas e inquietudes eran también, en buena parte dima- 
nantes de las teorías de Proudhon, de las cuales se sirvieron bas- 
tante los propios confeccionadores del llamado «socialismo científico», 
y que en mucho influyeron en el anarcosindicalismo francés, que 
llegó a reunir una gran cantidad de buenos teóricos y militantes, - 
que mucho irradiaron en el movimiento obrero español. El anarquismo 
italiano, personificado en especial por Malatesta, Labriola, Pabri, 
Borghi, que fueron bastante divulgados y leídos en los medios prole- 
tarios hispánicos. De los folletos de Malatesta «Entre campesinos» 
y «En el café», se tiraron cientos de miles de ejemplares. Aquí no 
podemos omitir la influencia ideológica que en aquella época ejercía 
Pi y Margall (primer traductor de Proudhon al español) con su 
concepción federalista, la independencia de las nacionalidades, los 
municipios libres, su afán de minimizar el Estado y el respeto a la 
personalidad inviolable del hombre. Estas ideas, ya asimiladas por 
muchos, los hacían aptos para propagar y difundir el pensamiento 
anarquista ya arraigado en muchos trabajadores. 

(Continuará.) 
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7. PANADA 
También se quedaron en semi- 

permanencia algunos refugiados es- 
pañoles para dejar constancia repre- 
sentativa igualmente en la encru- 
cijada del mundo. Allí está Pani- 
sello, arribado a los feudos de Tru- 
jillo por obra y gracia del S.E.R.E., 
unido cual hermano siamés, al no- 
madismo contagioso de Peirats, y 
en deambuleo por el Caribe, el Pa- 
cífico y los Andes hasta la maraña 
ecuatoriana, tan inhóspita y agre- 
siva como la del Istmo, y que de- 
cidió al fin hacer en la Gran En- 
crucijada un alto definitivo junto a 
Rita, su compañera, y la descen- 
dencia. 

Para siempre se quedó también el 
excelente doctor Moré. Dedicado 
permanentemente a la salud ajena, 
descuidó la propia bien que ya había 
alcanzado una edad avanzada. Su 
muerte fué sentida de todos porque 
se había hecho estimar mucho. Era 
un representante más del grupo que 
la España rebelde tiene desperdigado 
por el mundo, prodigando la ciencia 
de Hipócrates a todo menesteroso 
sin exigencias remunerativas de nin- 
guna especie., como hace Vallina en 
las estribaciones de la Sierra Madre, 
como hace Pujol en el Brasil... 

Figueres también está en semi- 
permanencia en la ciudad de Pa- 
namá. Ha instalado su cuartel ge- 
neral detrás del telón de un cine 
de la barriada de Calidonia y se 
gana la vida dibujando los carteles 
anunciadores de los programas. Aquel 
tras-telón, que no trastienda, reúne 
todas las condiciones de la man- 
sarda' parisina en planta baja. Solo, 
sin mujer que dé su sello femenino 
y hogareño al recinto, Figueres vive 
en el más completo desorden, ro- 
deado de pinceles, martillos, serru- 
chos, destornilladores y toda clase 
de implementos necesarios a la con- 
fección de sus carteles gigantescos. 
Sólo hay en un tramo de pared 
donde, sobre un gran tablero, están 
coquetamente colocadas una infini- 
dad de pipas, pasión favorita de 
nuestro   hombre. 

Allí  no  falta  ningún  modelo.  Está 

la de terracotta que aún fuman al- 
gunos campesinos de los Países Ba- 
jos, la rústica y torpemente termi- 
nada de los selvícolas, el Calumeth 
de los Sioux, la angular en todas 
sus facetas, sin curva alguna y, al 
revés, la tortuosa desde la boquilla 
hasta el hogar. La enormemente 
larga y la raquíticamente pequeña. La 
que tiene capacidad para un día 
completo de consumo y la que no 
admite más que pequeñas dosis. El 
material también es variadísimo: 
aparte la terracotta hay una gama 
infinita de maderas cuya calidad es 
motivo de discusión entre los fuma- 
dores de pipa. Los verdaderos fu- 
madores, señala Figueres, porque los 
que fuman el cigarrillo sólo queman 
tabaco pero no lo fuman. 

Figueres no cree en una sola 
fuente de felicidad. Hay varias, y 
una de ellas, innegablemente, es la 
pipa. Fuente de felicidad y, sobre 
todo, de sabiduría. No se puede ima- 
ginar el profano en la materia los 
pensamientos que la pipa despierta 
en el que la fuma. Figueres se ríe 
de los que hacen círculos con el 
humo de los cigarrillos y alegan 
que el cigarrillo les ayuda a pensar. 
No hay mejor manera de ayudar al 
brote de nuestros pensamientos que 
la pipa. En primer lugar, dice, un 
pensador no puede ser un hombre 
precipitado. Debe proceder con cierta 
lentitud porque el pensamiento re- 
clama calma y tiempo. Aquí ya ve- 
mos la primera ventaja de la pipa 
sobre el cigarrillo. La pipa hay que 
cargarla con cuidado, con tiempo. 
Las manos pueden asirla toda, des- 
preocupadamente, bien que con ca- 
riño, lo que no sucede con el ciga- 
rrillo, frágil Jí llamado a desapare- 
cer a los pocos minutos. La pipa 
forma parte de uno mismo y este 
apretujar cuí.VldOSo del tabaco en el 
hogar de la pipa, acompañado del 
cariñoso manoseo de toda ella, com- 
pañera de siempre es ya una con- 
dición excelente para relajar al 
hombre del nerviosismo semi-per- 
manente que la vida capitalina pro- 
diga. Rara es la vez que en el in- 
tervalo necesario entre sacar la pipa 
del  bolsilo,   sacar  la  petaca,  cargar 

Ginebra y Mr. Heder... 
(Viene de la página 1.) 

asunto Berlín. Lo ha sido porque en 
la charla de ese día estaba presente 
por supuesto el hombre de Estado, 
pero enterrado, estaba presente Mr. 
Dulles con su belicoso espíritu. Es- 
taba además una representación más 
amplia, totalmente diferente de la 
muy pérsonalísima de Mr. Dulles. 
Digo más amplia y menos personal, 
porque actualmente puede decirse 
que el secretario de Estado habla en 
nombre y expresa , los sentimientos 
del Congreso de los Estados Unidos 
y de la Administración. Consecuen- 
temente habla con más autoridad 
colectiva y consecuentemente tam- 
bién lo que dice y expone tiene más 
valor y autoridad. 

Me parece que ese día Mr. Herter 
habló a la nación con toda fran- 
queza. Ni se manifestó optimista ni 
pesimista en cuanto al éxito o fra- 
caso de la conferencia de los cuatro 
ministros del Exterior. Simplemente 
dijo que se buscarían todas las 
avenidas de reconciliación para re- 
solver el problema Berlín. En la 
charla indicada no había ni denun- 
cia, ni belicosidad ni odio personal 
o colectivo de la Unión Soviética 
ni contra la Unión Soviética. Ha- 
bía,   sí,   espíritu   de   firmeza,  y  pro- 

CONFRONTACIÓN DE OPINIONES 
(Viene de la página I.) 

das y convertidas en una burda y 
miserable arma política. Ello sólo ya 
evidencia la catadura moral, vil y 
abyecta de quien la emplea. 

Con todo, defecciones, rivalida- 
des, pugnas entre grupos, etc., el 
conjunto de la emigración se ha 
mantenido y se mantiene fiel a la 
causa que determinó su salida de 
España, de pleno repudio a la co- 
rrupción y criminalidad del fran- 
quismo y sus corifantes, militares, 
clérigos, banqueros... 

Por   lo   aue   se   refiere   a   nuestro 
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sector, aun con lo referido, es alta- 
mente confortador ver el número 
de publicaciones que vienen soste- 
niéndose, los numerosos grupos que 
mantienen vivos sus ideales, y es 
placentero contemplar las «fotos» 
que estos días ha publicado la «Soli» 
de Paris, con las salas atestadas de 
compañeros ávidos de escuchar la 
voz de los oradores representantes 
de nuestro movimiento confederal, de 
la C.N.T., lo cual viene a confirmar 
la gran solera que en su tiempo 
tuvo el anarcosindicalismo y el pa- 
pel que puede y debe desempeñar 
esta emigración el día de su retorno 
a   España, 

A propósito de ello se ha venido 
diciendo que la emigración no re- 
presentará nada en el destino y en 
la reestructura de nuestro país, 
mientras que nosotros creemos, por 
el contrario, que lo desempeña ya 
actualmente,   pues   en   buena   parte 

las declaraciones recientes del pro- 
pio «caudillo» y algunos editoriales 
de sus periódicos no responden más 
que a reacciones ocasionadas por las 
críticas y actos de la emigración. 
Además, creemos que la pauta, si no 
en el primer momento, puede muy 
bien trazarla en etapas sucesivas e 
impuesta por ella. Este hecho po- 
dríamos deducirlo a través de lo ocu- 
rrido en otras emigraciones que de 
nuevo influyeron en la dirección de 
su país. Esperamos que el caso se 
repita en la liquidación ominosa del 
franquismo, y en especial que la 
intervención de nuestro movimiento 
sea lo más eficaz y. pujante posible, 
de acuerdo con sus ideas, caracte- 
rísticas  y tradiciones. 

Todo   lo   dicho   revierte   a   que   se 
cumplan  estos  objetivos. 

José  VIADIU 

mesa de firmeza en cuanto a propó- 
sitos nacionales a seguir y lo mismo 
acción con relación al mutuo con- 
flicto sobre el asunto Berlín. Lo 
mismo los propósitos nacionales que 
la acción son y serán de resistir 
cueste lo que cueste y la de per- 
manecer en Berlín. Ese día Mr. Her- 
ter no  dejó duda sobre eso. 

Aunque no implícitamente, dio a 
entender, sin embargo, que con la 
conferencia de Ginebra ya se ha- 
bía obtenido algo. Ese algo es que 
en vez de andar a tiros por ese 
asunto Berlín, dado la fecha y ulti- 
mátum de íCrushchef para abando- 
narlo, sólo se está todavía en la 
batalla inicial de las palabras y con 
promesa de continuar solamente así, 
lo que a juicio suyo y de muchos 
otros ya es un éxito diplomático. 

Francamente, puesto el asunto en 
ese terreno y no teniendo nosotros 
otra solución que dar u ofrecer, o 
imponer con nuestra propia fuerza 
revolucionaria internacional, yo pre- 
fiero que se sigan disparando mu- 
tuamente otros cuantos millones de 
palabras entre los litigantes que no 
una simple granada en el pecho de 
un hijo del pueblo por el asunto 
Berlín. 

Frente a nuestra dolorosa y cen- 
surable impotencia internacional, 
¿qué otra solución podemos darle 
sino la de conformarse con una mi- 
serable piltrafa, que es la de se- 
guir disparando millones y millones 
de palabras, al ritmo de ametralla- 
dora y con el fin de prolongar la 
paz, verdaderamente problemática, 
ya que el mismo Mr. Herter, hom- 
bre de Estado y servidor del Estado 
claro está, pero sincero en este par- 
ticular caso, dice que ya sea a tiros 
salidos de la sin hueso o salidos de 
las verdaderas ametralladoras las 
potencias occidentales se mantendrán 
en   Berlín. 

Como Jeremías^ lloremos nosotros 
a moco tendldc^nuestra impotencia 
y nuestra cobardía internacional, 
porque ya no sea otra cosa, ni 
siquiera tenemos la valentía de in- 
ternacionalmente organizar nuestra 
protesta, lo mismo contra los des- 
lenguados que lanzan cientos de 
miles de palabras, como la cotorra 
en su jaula, que contra los bandidos 
rojos o negros, que no se dan tre- 
gua en fomentar la guerra cada día 
que pasa. 

MARCELINO 

aquélla de tabaco, alumbrarla — que 
también es una ciencia — y lanzar 
las primeras pipadas, rara es la vez, 
dice Figueres, en que mi mente no 
forja   una   idea   luminosa. 

Si yo fuera dictador, añade, obli- 
garía a todo el mundo a fumar 
con pipa. No os podéis imaginar, 
nos decía a Fanisello y a mí, cómo 
uno se vuelve pacifista fumando la 
pipa. El proverbio árabe: «antes de 
obrar cuenta hasta diez» se cumple 
empíricamente en la pipa y vos- 
otros habréis observado que pocos 
fumadores de pipa, salvo los «snobs», 
son violentos. 

Figueres es original. No hay petu- 
lancia en sus expresiones y su cha- 
lina remata, por la parte de abajo, 
una cabeza simpática y vivaz a pun- 
to de espetar una humorada sana 
y amena. 

LA  CIUDAD  DE  PANAMÁ 

Panamá significa en lenguaje abo- 
rigen «abundancia de peces» y así 
fué la primera definición que llegó 
a España por obra de Pedrarías: 
«Vuestras Altezas sabrán que Pana- 
má es una pesquería en la costa 
del Mar del Sur, e por pescadores 
dicen los indios panamá». También 
se llama panamá un gran árbol, 
propio de la flora istmeña y panamá 
significa también abundancia de 
mariposas. Abundancia de peces 
existe aún ahora, pero lo que es 
una verdadera industria nacional es 
el camarón. Estos días en que esca- 
sea el hielo para su conservación es 
una tragedia en la ciudad. Son mu- 
chas las gentes que viven del ca- 
marón y aparte la gran flotilla 
pesquera dedicada a su captura hay 
un verdadero enjambre que tiene 
sus ingresos de la limpieza y enca- 
jonamiento   del   crustáceo. 
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EL SANTIAGO LIBERTARIO SE REANIMA 

c ASO extraordinario! En estos 
últimos años el movimiento 
anarcosindicalista de Chile 

ha tenido sus más acérrimos enemi- 
gos en ciertos elementos que duran- 
te mucho tiempo se habían camu- 
flado en su seno haciéndose pasar 
por ¿compañeros». Al anarcosindica- 
lismo en Chile se le podría aplicar 
con bastante acierto aquel refrán que 
reza: «Cría cuervos y te sacarán 
los  ojos». 

Los elementos en cuestión tirados 
a liderillos sabelotodo — no obstante 
ser en su mayor parte bastante 
ignorantes — han sido a estas al- 
turas totalmente desenmascarados y 
ya nadie les hace caso; pero hubo 
un tiempo que llegaron a cometer 
en nuestros medios verdaderas atro- 
cidades guiados sólo y exclusivamen- 
te por un superlativo grado de am- 
bición personal que los impulsaba a 
perseguir por todos los medios una 
forma de vida fácil a costa de la 
confianza y del esfuerzo de los com- 
pañeros: personaje hubo que tuvo la 
osadía de pisotear con saña, en val- 
paraíso, «El Libertario» (órgano de 
la Federación Anarquista Internacio- 
nal, Sección Chilena), delante de 
unos compañeros que lo habían visto 
descender, junto con varios matones, 
del interior de un Ford último mo- 
delo, propiedad del ministerio al 
cual pertenecía el energúmeno, en su 
calidad de «consejero nacional»; otro 
hubo que durante las sesiones de un 
Congreso Sindicalista Revolucionario 
se atrevió a inferir los más gruesos 
insultos a los viejos militantes pre- 
sentes, todos ellos aureolados por un 
verdadero historial de lucha en Chi- 
le, mientras que el tal se arrastraba 
a fin de de mantener las «coimas» 
dolarianas con las que la Embajada 
norteamericana lo compraban; éstos 
y otros elementos se dedicaron du- 
rante un tiempo a recorrer el país, 
con dineros mal avenidos, para ha- 
cer   propaganda   en   contra   de   las 
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El domingo 26 de julio, a las 10 de la mañana, en el Cine Roxy, 
30, rué Tapis-Vert, organizado por la Commisión de Relaciones del 
Núcleo de Provenza y por el Comité Regional de Juventudes Libertarias, 
tendrá lugar un gran mitin en conmemoración de las gloriosas jornadas 
de  julio  de  1936.  Tomarán  parte  los  siguientes  oradores: 

CRISTÓBAL    PARRA 
Por  la  F.I.J.L. 

JOSÉ    PEIRATS 
Por  la  Comisión  de   Relaciones   de   Provenza 

ROQUE     SANTAMARÍA 
Secretario general  de la C.N.T.  de España  en  Exilio 

LAS BARBAS Y LOS BARBUDOS 
SIEMPRE hemos sentido venera- 

ción,, no idolátrica, por. los 
hombres de ayer cuyas barbas 

solían ser signo de preclara y bon- 
dadosa inteligencia. Literatos, músi- 
cos, hombres de ciencia, artistas, to- 
das las expresiones del intelecto — 
y muchas veces también, exponentes 
del frabajo manual — constituían 
ayer la pléyade de hombres cuyas 
barbas aureolaban su honestidad, e 
imponían, a la vez, la certitud de 
saberlos continuadores de la historia 
activa y viviente de ios pueblos. Las 
barbas constituían cendal transpa- 
rente de inquietudes y de afanes que 
hermanaban las luchas de nuestro 
último   siglo. 

Hasta las más vulgares barbas, las 
que no pertenecían a las más vene- 
rables figuras del pensamiento polí- 
tico, científico o social, eran tenidas 
en respeto y estima. La barba sim- 
bolizaba algo así como el escudo de 
la respetabilidad que amparaba a la 
conciencia ciudadana. La barba an- 
ciana, más que la lozana, represen- 
taba algo así como el amparo para 
los que buscaban soluciones a los 
problemas de toda índole; sobre todo 
morales. ' Tejado paternal donde se 
guarecían, a menudo, aquellos que 
fiaban más en la experiencia de los 
ancianos que en la ciencia política 
o jurídica de las leyes. 

Reclús, Bakunín, Fanelli, Tólstoi, 
Farga, Lorenzo, Esteve, y tantos otros 
siempre nos parecieron los deposita- 
rios de un caudal de sentimientos 
ideales que enmarcaban la esperanza 
de las nuevas generaciones que bus- 
caban, en el saber de los hombres, 
el camino más recto para el logra 
de sus  aspiraciones. 

Con el tiempo, y ello no hace más 
que acreditar el proceso y la evo- 
lución del pensamiento del hombre, 
y de sus cosas, las barbas han ido 
también modificándose en su forma 
y en su tamaño. Y su eclosión ha 
consistido en la eliminación total de 
este a modo de sarpullido velloso de 
la piel, en el ser humano. 

Ahora, bien que algunas veces 
ciertos sabios, huérfanos de haber 
pisado escuela o centro docente al- 
guno, luzcan pintorescas floraciones 
en su cutis, las barbas no son año- 
radas, pero sí burdamente imitadas 
y ostentadas con jactancia, por cuyo 
motivo ya no constituyen atractivo, 
ni mueven a veneración y respeto 
como antaño. Six alguna barba apa- 
rece en escena, en la política, o en 
las luchas por la libertad, raramente 
estas barbas encarnan esperanzas de 
conquistas regeneradoras y humanas, 
pues aparecen como adminículos pos- 
tizos y sin trascendencia por estar 
fuera de circuación la costumbre de 
usar  barba. 

Los «barbudos» revolucionarios de 
Cuba, en los primeros momentos de 
su lucha, y de su final victoria, go- 
zaron de la simpatía de los anhelosos 
de un triunfo de la causa que había 

motivado su irrupción en la escena 
de !*s . .'viroas por la libertad. Los 
adver arios hacia.ii mof?'r y ridiculi- 
zabais a la's huestes de Castro. Pero 
con los días, la simpatía de los 
«barbudos» — por la excesiva vulga- 
rización de la irrupción vellosa — 
ha ido disminuyendo, sin menoscabo 
de los ganados laureles, y la navaja 
de afeitar va imponiéndose para co- 
rregir el artificio dejando al natural 
el rostro del integrante del «Mo- 
vimiento del 26 de Julio». Repetimos 
que por ello no disminuye el pres- 
tigio de la acometida revolucionaria 
de los hombres de la barba. 

Con ello queremos llegar a la con- 
clusión de que ahora las barbas mo- 
dernas poco significan en la actual 
sociedad, como signo de creación y 
de prespectivas redentoras de la hu- 
mana especie, o de rehabilitación 
de las negativas expresiones del arte 
y de la ciencia. Las gentes de la 

(Pasa  a   la  página  2.) 

ideas, predicando y practicando el 
nunca imaginado «método de lucha» 
que consistía en inducir a los com- 
pañeros de provincias a que quemasen 
toda la propaganda de la F. A. I. 
Ch. — folletos, periódicos, octavillas, 
etcétera —, como lo hicieron en di- 
versas ciudades y pueblos del inte- 
rior; y para no seguir contando he- 
chos bochornosos e increíbles, pero 
ciertos, terminaremos por decir que 
cuando varios meses atrás los viejos 
y muy responsables militantes, fi- 
guras señeras del acratismo chileno, 
compañeros Nolasco Arratia y Félix 
López, salieron de Santiago en jira 
de propaganda por el sur, se encon- 
traron con la novedad de que se les 
había adelantado una pareja de in- 
deseables, ex-anarquistas y conseje- 
ros nacionales en funciones, que los 
iban calumniando por toda la ruta, 
de tal manera que la actividad de 
estos esforzados luchadores debió 
quedar reducida a defenderse de in- 
fames y absurdos cargos que entre 
los compañeros de provincias habían 
esparcido los susodichos «consejeros» 
o furiosos candidatos a serlo. En fin: 
una verdadera calamidad, procedente 
no de la parte reconocida como 
enemiga irreconciliable del anarco- 
sindicalismo — el Capitalismo y el 
Estado — sino que de elementos 
salidos de nuestros propios medios. 
¿Se pueden exigir mayores desgra- 
cias y peores contratiempos? Deci- 
didamente,  no. 

Por suerte, todo vuelve hoy a su 
verdadero cauce. Cuando el pano- 
rama se aclara, cuando la ponzoña 
deja de tener su efecto momentá- 
neo que la caracteriza, y lo turbio 
se purifica, quedan los sabores amar- 
gos, los malos recuerdos, y la escoria 
y el cieno reducidos a su exacto 
volumen: el asco de haber probado 
el veneno inyectado, desde adentro, 
en el seno de nuestro movimiento 
manumisor, justo y humano. Y las 
actividades, semiparalizadas y con- 
trarrestadas por este ridículo e in- 
creíble enemigo solapado, renacen 
con la misma belleza, tesón y ga- 
llardía  ideológica  de  siempre. 

Fué así como el sábado 13 de ju- 
nio asistimos a una reunión armó- 
nica y de recuperación de fuerzas 
de avanzada que nuestro movimien- 
to realizaba, en Santiago. Gracias a 
la muy valiosa cooperación del que- 
rido compañero Dr. Raúl Vicencio 
y la de otros excelentes compañeros 
que sería largo enumerar los grupos 
anarcosindicalistas de Santiago han 
abierto una sede de la que carecie- 
ron por espacio de dos largos e 
interminables años de ignominia pro- 
consejerista y lideril que a base de 
calumnias y de una labor verdade- 
ramente extorsionista realizaron los 
elementos que hoy se hallan del todo 
desplazados de nuestros medios, la 
mayor parte de ellos a causa pre- 
cisamente de haber alcanzado sus 
objetivos personales Todo esto nos 
alegra como mal menor. Es prefe- 
rible que estos elementos hayan en- 
contrado por fin la ruta de su des- 
tine Fs de esperar que se decidan 
de una vez por  lo:. Drr>J^r>í>cer 
en ella y que desistan buenamente 
de oponer obstáculos a las corrientes 
ideológicas que el proletariado chile- 
no desea se fortifiquen, para hacer 
más llevadera su vida de explota- 
ción y miseria; para que en un fu- 
turo, quizás no muy lejano, la ex- 
plotación del hombre por el hombre, 
pueda ser definitivamente abolida y 
la cultura social y revolucionaria 
logre transformar el obscuro pano- 
rama actual en un bello horizonte 
de   justicia   y   bienestar   para   todos. 

La F.A.I. Ch., semiparalizada por 
un tiempo demasiado largo en San- 
tiago, resurge y logra contacto con 
las fuerzas vivas y liberatrices de 
provincias: este acontecimiento re- 
presenta un síntoma esperanzador 
sin  duda  alguna. 

Javier   de   TORO 

Planes trienales 
(Viene de la página 1.) 

de tan vastas proporciones indus- 
triales como la Unión Soviética cuyos 
planes quinquenales y stajanovistas 
se han multiplicado año tras año 
con el fin de alcanzar y sobrepasar 
el archindustrialismo de las naciones 
capitalistas de Occidente y en parte 
lo ha logrado a fuerza de grandes 
sacrificios en el nivel medio de vida 
de sus obreros y del confort de la 
vida cotidiana en general. Esa es 
una realidad constatada por decla- 
ración propia de los jerarcas de la 
Ü.BS.S. que no ocultan el enorme 
error de propulsar la gran industria 
cooperativista centralizada en per- 
juicio de la pequeña a la cual se le 
ha negado el pan y la sal. 

Una relevante personalidad sovié- 
tica, Krouchtchev, ha confiado a 
sus expertos y técnicos la misión de 
multiplicar los servicios industriales 
a fin de «aligerar la tarea de los 
habitantes de la U.R.S.S.». No ha 
bastado que la patria del proleta- 
riado monte en serie las grandes 
concentraciones industriales, los cen- 
tros atómicos, los spoutniks, que co- 
mo nuevos satélites asombraron al 
mundo y llenaron de orgullo y de 
pretensiones chauvinistas la política 
y diplomacia rusas frente a otros 
chauvinismos y a otras orgullosas 
pretensiones de los «anti» de Occi- 
dente. Todo ello no ha servido para 
hacer la vida cotidiana más fácil 
al pueblo ruso. 

Los expertos y técnicos de Kroucht- 
chev han establecido un plan trienal 
para el cual se han pedido los cré- 
ditos pertinentes y se han votado 
importantes presupuestos que alcan- 
zan a 28 mil millones de rublos a 
fin de hacer multiplicar los servicios 

de 79.600 a 153.300. De aquí a 1.961 
se habrán creado 29.000 pequeños 
establecimients de zapatería y re- 
mendones; 22.000 talleres de costu- 
reras; 12.000 pequeñas empresas de 
reparación de radio y aparatos elec- 
trodomésticos; 13.3010 salones de pei- 
nados   y  peluquería. 

La «Pravda» dice refiriéndose a 
estas disposiciones: «No veremos más 
a los habitantes de Moscú y de 
Leningrado esperar tres o cuatro 
meses el arreglo de un par de zapa- 
tos. El lavado y el planchado exige 
aun más tiempo. Limpiar un traje ó 
una cortina o teñir un abrigo repre- 
denta una verdadera proeza. En 
cuanto hacer reparar un aparato de 
radio o de televisión es una cosa 
casi imposible incluso en las grandes 
poblaciones». 

La situación es aun más dramá- 
tica en provincia donde la grande 
industrialización ha sido absorbida 
por la administración de las auto- 

ridades locales en perjuicio de las 
pequeñas. Las cooperativas que las 
reemplazan son ineficaces. Y añade 
«Pravda»; «Las Cooperativas que 
han centralizado los pequeños se>>- 
vicos  industriales  han  fracasado». 

Es un grave error que se paga 
caro concentrar el gigantismo en un 
supergigantismo olvidando el peque- 
ño artesanado industrial que está 
siempre presto si se le dan las fa- 
cilidades, los créditos y las materias 
primas y el utillaje necesario a sus 
trabajos utilitarios punque ruede la 
bola de los spoutniks y los cohetes 
ofensivos hagan más ruido que una 
traca valenciana, que en muchos ca- 
sos es como gastar la pólvora en 
salvas. 

Vicente  ARTES 
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